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CORTES.
La sesión del Senado de ayer em pezó á las 

dos y  media de la tard e , bajo la presidencia del se ­
ñ o r Santa Cruz, leyéudose y aprobándose el acta de 
la anterior.

Se leyó el d ictám en de la comisión sobre el p ro ­
yecto de ley de u n  em préstito  de la d iputación  
provincial de Oviedo para env iar u n  batallón áC uba.

El Sr. Rios Rosas presentó una exposición.
Se dió cuenta del d ictám en de la comisión de in ­

com patibilidades relativo al Sr. González Alegre, 
y fué aprobado, dejando de ser senador dicho se -  
fior por haber aceptado el cargo de gobernador de 
Madrid.

Se aprobó un dictám en de la com isión de pe ti­
ciones.

El señor m inistro  de HACIENDA contestó á las 
preguntas que el lúnes pasado le hizo el Sr. Garcia 
declarando que el Gobierno está dispuesto á hacer 
todas las econonaías com patibles con el servicio p ú ­
blico, y añadió que pediría  en la ley de p re su p u es­
tos una autorización para realizarlas.

Dijo que las liquidaciones de las sociedades que 
ban tenido á su  cargo la cobranza de contribuciones 
se están practicando y  se ha señalado un plazo 
corto.

Aseguró que para en tregar los bonos á  los a y u n ­
tam ientos, era necesaria una liquidación para saber 
qu ién  debe á qu ién . La liquidación se está  h a ­
ciendo.

Sobre condonación de los recargos provinciales y  
m unicipales con los in tereses de las inscripciones 
jnstransforib les d ijo , que adoptaría  disposiciones 
equ ita tivas.

El Gobierno ha dado órdenes para que  se paguen 
todos los atrasos que se adeudan  al Tesoro, y  al efec­
to ha dispuesto que cada qu ince  diaa se dé cuen ta  
de lo que se adelante en este punto.

Los señores García y m inistro de Hacienda rectifi­
caron.

El señor m inistro de FOMENTO contestó á p re ­
guntas heóhas el lunes pasada por los señores Fuen- 
m ayor y Rios Rosas sobre dos carre te ras .

El Sr. PASCUAL Y GENIS preguntó  si el G obier­
no estib a  conform e ..con la alocución dada por el 
nuevo gobernador de Valencia , en la que llama en 
su apoyo á los conservadores de todas las proce­
dencias.

Preguntó al m inistro  de la GUERRA las causas 
de la separación del general Sacias, de la capitanía 
general de Valencia.

El señor m in istro  de FOMENTO dijo por qué no 
estaban on el Señad» los m inistros que podian con­
testa r al Sr. Pascual. La alocución del gobernador 
de Valencia no podia ser m otivo de c e n su ra , ni para 
el Gobierno ni para  dicha au toridad .

El Sr. NOUVILAS anunció  u n a  interpelación al 
m inistro  de la G uerra, sobre los m otivos por qué 
exige el ju ram ento  de fidelidad al rey á los m ilitares 
que 86 acogen ó la am nistía .

El Sr. TEJAD9: Desearía que los señores m inistros 
que están presentes tuv ieran  la bondad de p a rtic i­
par á sus respectivos colegas de Gracia y  Ju s tic ia  y  
Gobernación las dos peticiones que voy á d irigirles.

La una al señor m inistro  de la G obernación, para 
que se sirva Iraer el expediente integro que se debió 
in stru ir para la supresión de la sociedad de San V i­
cente de Paul. La o tra , al señor m in istro  de Gracia 
y Justic ia , es condicional. Tengo en tendido que ha 
fallado el proceso con tra  los apedreadores de ven ta­
nas y apagadores de luces de la noche del 18 de 
Junio , y si puede rem itirse sin  inconveniente  deseo 
que se traiga ai Senado.

El señor m inistro  de FOMENTO dijo que pondría 
en conocim iento de los colegas los deseos del S r. Te­
jado.

El señor m inistro  de la GUERRA señaló el lúnes 
próximo para con testar a! Sr. Nouvilas.

El Sr. NAVARRO YILLOSLADA: Tengo entendido 
que  vanos ayuntam ientos están  exigiendo al Clero 
que no ha ju rado  la Constitución un  im puesto que 
asciende en algunas localidades al 18 por 100, y s u ­
plico encarecidam ente que en el térm ino más breve 
posible se corrija este abuso, que  es tanto m ás no­
tab le , cuanto se esta apoyando en la ley de 18 de 
Diciem bre del 69 para no pagar al Clero que no ju ra  
la CunsUtucion. Yo creo que  es errónea la in te rp re ­
tación que se da á  esa ley; pero el hecho es que no 
se paga « los que no han ju rado , y sin em bargo se 
les exige i. su contribución, siendo desatendidas todas 
las reulaiuaciones que se han dirigido á los a y u n ta ­
m ientos y d iputaciones contra este abuso.

El señor m inistro  de HACIEBÜA dijo que este 
asunte correspondía al m inisterio de la Gobernación, 
y  que en su  conocim iento lo pondria.

El Sr. HERRERO anunció  una in terpelación  ace r­
ca del plus que se paga á la tropa que  auxilia al co­
bro de las uoutríbuciunes.

FOLLETIN.

REVISTA DE TEATROS.

LOS DI LCE3 DE L \  BOD-X.— LOS NIÑOS GRANDES.

Dos producciones, por decirlo así, fotográficas, 
han pretendido d iv e rtir  los ócios del público d u ra n ­
te los últim os dias en los teatros Español y  del 
Circo. Designó á la p rim era  su au to r, el Sr. Blasco, 
con el titu lo  de Lss dulces de la boda, y  á  la verdad 
anduvo acertado en  el nom bre, pues sin  duda  la p u ­
so titu lo  tan em pjlagoso acordándose de que las co­
sas dulces son las que tienen m énos sal.

Efectivam ente, ni por la verdad de los carae té - 
res, ni por el acierto de las situaciones, ni por la 
«once , clon general de la obra, ni por la oportunidad 
de los chistes, m erece ia obra  del Sr. Blasco que se 
fija en  ella la atención. Motiva au titu lo  la apuesta 
que hace u n  jó re n  con un  tío suyo que q u iere  casar­
le, contra su gusto, con la sobrina de la m u je r á 
íu ie n  aquel am a, y toda la tram a consiste en seguir 
los progresos de estos am ores y al propio tiem po los 
de la sobrina con otro oficial de caballería , uniéndo­
se en el desenlace cada cual con su  pareja. Por esta 
brevísim a enunciación del a rgum ento , ya  es fácil 
com prender lo que puede da r de si la obra; pero aun

El señor m inistro  de HACIENDA señaló el lúnes 
próximo para con testar á dicha in te rpelación .

Después de a lgunas explicaciones en tre  el Sr. Her­
rero  y el .señor m inistro  de la G uerra, el prim ero 
explanó su  interpelación.

El señor m inistro  de HACIENDA le contestó, d a n ­
do explicaciones sobre la razón del pago del plus de 
cam paña que se abonaba al e jército  cuando auxilia­
ba á la cobranza de las contribuciones.

El señor m inistro  de la GUERB.A dió tam bién a l­
gunas explicaciones sobre este asunto.

El Sr. CARBONERO Y SOL; Tenia que d irig ir una 
pregunta al señor m inistro  oe Hacienda; pero no ha ­
llándose ahora p resente, la dejo para otro dia. En 
vez de esto, voy á d irig ir u n  ruego á la Mesa su p li­
cándola se sirva m andar im p rim ir y  publicar en el 
Diario de las Sesiones u n  estado expresivo de todas 
las comisiones que hay nom bradas; la fecha en que 
lo fueroD, los individuo» que las com ponen , objeto 
de que han de ocuparse, sesiones que han  celebrado, 
trabajos que han h e c h o , y  estado en que se hallan 
los m ism os. Esto es de sum o in terés para el país y 
para los mismos senadores, porque m uchos han e s ­
tado ausen tes, otros no conocen los proyectos que 
hay pendientes, y los que qu ieran  tom ar parte  en ios 
debates, podrán p repararse  de un  modo conve­
n ien te .

La Mesa com prenderá  que en esto no hay incul­
pación alguna. Si yo hub iera  querido  hacerlo así, lo 
habría anunciado con claridad. No se trata  más que 
de una excitación para ace lerar los trabajos de las 
comisiones, aun  cuando ni estas ni la Mesa la nece­
sitan.

El señor m inistro  de la G uerra, coutef tando á una  
pregunta  del Sr. Pascual y Genis, dijo que no ha­
bía habido causa alguna política para  la separación 
del general Socías.

El Sr. Gómez do la Serna dijo que  la comisión 
que entiende del proyecto de iey  de  organización 
de tribunales so reun ía  tres  veces por sem ana.

Se leyó el d ictám en de la com isión sobre oí p ro ­
yecto de ley  para el ejercicio de la g racia de in ­
dulto .

Se levantó en seguida la sesión, señalando órden 
del dia para el v iernes próxim o.

Eran las cinco.

( aplaudo las generosas y  d iscretas declaraciones i 
hacia S. S. en la rectificación, hijas de su h e r-  I

C O N G R E S O .
A las tres menos cuarto en tra  en el salón el señor 

Sagasta y  abre la sesión.
La concurrencia en las tribunas es inm ensa, en el 

salón es escaso el núm ero  de d iputados.
Se lee y  aprueba el acta.
El Sr. Rodríguez presenta  una exposición pidiendo 

la abolición de la esclav itud  en Cuba y  Puerto-Rico.
El Sr. Rojo Arias reclam a de algunas om isiones en 

el acta y  se queja de  que todavía no se hayan rem i­
tido al Congreso los expedientes formados con moti - 
vo de ciertos donativos que hizo c ierto  personaje á 
los pobres de M adrid.

Con este m otivo se prom ueve un  anim ado diálogo 
en tre  este señor y el m in istro  de la G obernación, so­
bre  si se ha de e n tra r  en seguida ó no en la cuestión 
de las lim osnas entregadas porD . Amadeo.

El Sr. Rojo Arias dice que en  esta  cuestión está 
blindado y no tem e á nadie.

Se term ina este inciden te .
Algunos diputados d irijen  p reguntas sin  im por­

tancia.
El Sr. Nuñez de Velasco apoya una  proposición 

de ley estableciendo una gran asociación de  socor­
ros m útuos contra las calam idades públicas.

Se tom a en consideración.
Se en tra  en la órden del dia.
El Sr. MORENO NIETO: Señores d iputados, estáis 

fatigados ya de este largo debate sobre La In tern a ­
cional, y por esto hab ré  do ser m uy  b reve, adem ás 
de que no tengo derecho ocupar á vuestra  atención 
por m ucho tiem po, habiéndom e concedido la p a la ­
bra el señor presidente solo para rectificar.

El Sr. Salm erón, mi am igo, se quejaba el otro dia 
de que yo hubiera encontrado doctrinas y  tenden­
cias socialistas en el elocuentísim o discurso  que el 
Congreso oyó con a ten ta  y religiosa atención.

Decia S. S. que aquel discurso no encerraba  ni 
tendencias ni pensam ientos verdaderam ente  soc ia­
listas, y  que solo habia venido en »i con sentido c rí­
tico á juzgar las opuestas pretensiones da los actua­
les partidos, exponiendo esa idea nueva que entraña 
la gran asociación llam ada Internacional, y  dando 
consejos de p rudencia á  las clases conservadoras.

Mas ¿por qué S. S. dirigió aquellas c riticas du ras 
y  acerbas con tra  la clase m edia, y en general contra 
los propietarios? ¿Por qué  aquellas palabras de c a ­
riño y respeto á La In ternacional, á la cual sa lu ­
daba repetidam ente con las palabras de san ta, y  que, 
según S. S ., traía  como el verbo de la nueva c iv ili­
zación? ¿Por qué afirm ar que la propiedad no era 
in tim a ni inheren te  á ia personalidad, y  que  ella era 
una  relación p u ram en te  ex terio r y  de carácte r más 
bien focial que individual?

debe añadirse que en el desarrollo  de la acción ba 
estado tam bién poco feliz el Sr. Blasco, pues no tiene 
caractéres, ó los tiene tan  desgraciadam ente p in ta ­
dos como el de la baronesa andaluza, y  en cuan to  á 
los chistes son por lo general ó insulsos ó reb u s­
cados.

El público, que algunas veces suele ser im parcia l, 
apreció la obra en su  ju sto  valor y  solo asistió á sus 
representaciones, y  aun est» con m uestras de des­
agrado, d u ran te  tres noches. En sum a, la  ú ltim a 
producción estrenada en  el Teatro Español, ni ins­
tru y e , ni en tre tien e , ni s iqu iera  hace re ir.

El Sr. Blasco ha querido  p resen ta r, según parece, 
un grupo fotográfico formado por varios tipos, y ha 
resultado un  bo rron .

No ha sucedido así con Los niños grandes, obra 
del Sr. Gaspar represen tada en el Circo. Allí el a r­
tista  ha sabido m anejar con m ás habilidad la m á­
quina y aparece el cuadro  con los objetos claros y 
d istintos, solo que el asun to  elegido es tan  m ezqui­
no, el m om ento en que se tom a la vista tan  falto de 
in te rés , tan  ru ines los personajes, que por lo mismo 
que el au tor ha  sabido sacar el parecido, no ha  lo ­
grado ofrecer al público m ás que  una  producción 
verdaderam ente  lastim osa. Personas habrá para 
quienes de seguro será u n  problem a qué puesto es 
m ejor en tre  las cosas m alas; si el p rim ero  é el ú l ­
timo.

El m enor defecto de Los niños grandes es el de 
no ser obra d ram ática. Concluye la obra , ó m ejor 
dicho, parece ser que concluye porque el cartel 
anuncia que tiene tres a c to s , y  se vó te rm in ar el

Yo
qufl hacia
m-iso esp íritu , abierto  solo á lo que en cuen tra  g ra n ­
de y levantado; pero perm ítam e que le diga que el 
socialismo parece como que le persigue y  envuelve; 
asi que, á poco de hacer las declaraciones á  que me 
refiero, nos decia que él aspiraba á convertir la pro­
piedad en algo que la acercara á la posesión, dándo­
la y consagrándola solo en cuanto saliera del trabajo 
y sirv iera  al trabajo . Esta concepción ó no es nuda 
d istin ta  del actual, y entonces carece del sentido 
que parece expresar, ó es la solución P ioudhoniaiia; 
es decir, una  solución com unista. La equivocación 
de S. S. consiste en creer que hay en tre  el sistem a 
de la propiedad y el de la com unidad, ó en tre  la 
propiedad y  la posesión, una solución in term edia  
que sea como síntesis y composición en  que  se a l­
cance una forma superio r que acabe con los m iles  
que indiv idualm ente apli-»dos producen aquellos 
opuestos sistem as.

Pero S S. no repara en que esos dos térm inos 
presentan  u n a  oposición que no perm ite conoiliarse 
en  un  térm ino neu tro  é in term edio, y  hay que optar 
ó en tre  la propiedad, que es lo con trario  del com u­
nism o, ó en tre  lo que  se llama posesión, que  «s el 
com unism o. ¿Cómo seria si no la posasion? ¿Seria 
precaria? ¿Seria lim itada á un  tiem po corto? ¿A la 
vida del individuo? Paos por la p uerta  de esta pose­
sión entraríam os en el campo com unista. ¿Estaría esa 
posesión garantida? ¿Seria perpetua y  trasm isible? 
Pues no tendríam os en tal caso m ás que un  derecho 
real, que luego al punto  se convertiría  en  una ve r­
dadera propiedad.

¿A qué aspira S. S ? ¿A au m en tar ei núm ero de 
propietarios, á hacer accesible lo propiedad en las 
m uchedum bres? Pues en este cam ino me tendrá  á 
su lado. Sobre la mesa está el proyecto p re sen ta ­
do por algunos señores d iputados, y por mí fir­
m ado, en el cual, contradiciendo el sistem a cómo 
se han vendido los bienes de los pueblos, ped i­
mos que se rep artan , ó m ejor, que se den á sus ve ­
cinos á censo por porciones que aum en ten  el nú m e­
ro de propietarios y sirvan á ex tender la pequeña 
c u ltu ra .

¿Por qué los señores de la izquierda que se lla­
m an los defensores del cuarto  Estado no han tom a­
do la iniciativa en este proyecto? Y en  cuanto á la 
in d ustria , los medios indicados por mí el dia que 
tuve el honor de dirig irm e al Congreso, llevan á ese 
resultado; adem ás que hoy se m anifieste una  te n ­
dencia á la form ación de grandes sociedades para 
las grandes explotaciones y las grandes industrias, 
divididas por acciones al alcance de las pequeñas 
fortunas, m ediante á las cuales podrá lograrse tam ­
bién en parte  esa justa  aspiración de S. S.

Y voy á reotificar una equivocación en que i n ­
currió  S. S ., atribuyéndom e ciertas doctrinas soJire 
el poder del Estada tocante á la libertad . S upo­
nía S. S. que yo habia declarado que el EstaJo po­
dia lim itar la lib e rtad , pero que n u n ca  podia ha- 
cer'o . No era este mi pensam iento.

Yo, después de afirm ar qua los derechos que lla ­
m aba civiles no podian por su naturaleza salir de la 
e.sfera del ind iv iduo , n i, por tanto , a tacar los d ere­
chos do ios dem ás individuos ó los del Estado, a f ir ­
maba que la actividad del individuo al desarrollarse 
fuera poJia lastim ar dichos derechos, dando lugar á 
delitos, y afirm aba que en tales casos debían ser 
lim itados. Anadia que adem ás de estos casos, en 
que todos adm itían  la ju stic ia  de la lim itación, po­
dia esa activ idad, ó sea la libertad , p e rtu rb ar la ar­
m onía general de la vida social, engendrar el des- 
órden y p roducir el m al, y decia q ue , en este caso, 
el Estado podia legítim am ente lim ita r esa lib e rtad  á 
nom bre del in terés de la nación. Y por esto el Esta 
do cristiano habia legítim am ente proclam ado y sos­
tenido por la ley la unidad religiosa artística y cien­
tífica, conveniente en aquella edad para organizar 
la Europa. Pero corno en este m om ento que alcanza 
hoy ia historia no habría podido iniciarse ni llevar­
se á cabo la gran renovación qua se cum ple, sin 
que el espiritu  todo se desenvolviese librem ente  en 
todas las esferas, decia yo que la lim itación, aunque 
fuera ju sta , no era conveniente. V añadía que  esta 
era la grau  novedad que babiau traído tos llam ados 
derechos ind iv iduales.

Y perm itidm e me ocupe ahora de la m oral. De na­
da han servida los argum entos que han salido de 
esto lado de la Cámara para dem ostrar la existencia 
de u n a  m oral pública: ¿de qué moral nos habíais? 
Siguen preguntando los señores de en frente. Puede 
haber una m oral pública: ¿cuál es esta? Sí: en todo 
pais hay un conjunto de reglas y sentim ientos que 
form an el ideal de la conciencia, y  este ideal es el 
criterio  según el cual juzgam os las acciones y arre  
glamos la vida. Y la moral pública de que habla la 
ley y la que  nosotros invocam os, es ese ideal procla­
mado por la conciencia cristiana, que hace 18 siglos 
viene purificando y  elevando los pueblos de la E u ­
ropa. Esa m oral se ve hace tiem po com batida por la 
tem pestad de las opiniones y  el viento de las pasio­
nes; pero aun  luce en la Europa y sostiene con su

tercero, pero es lo cierto  que si el Sr. Gaspar h u ­
b iera querida  prolongarla con tres actos m á s , y el 
público los hu b iera  soportado , la acción en nada se 
hubiera  resentido .

El pensam iento es m ás que vulgar, triv ia lísim o. 
Radúcese á dem ostrar que los hom bres tienen los 
mismos defectos y las m ism as pasiones, con la m a ­
yor fuerza que la edad les presta, que los niños, y 
para probarlo no le o cu rre  al au tor más recurso  
que p in tar una  sociedad de niños y o tra  Je  h o m ­
bres, y  p resen tar detrás de cada debilidad de aq u e­
llos o tra igual en  estos. Apetece un niño u n a  m eda­
lla en  la escuela, y  á renglón seguido susp ira  el p a ­
dre por una  c ruz, estropea el hom bre de nueve años 
un vestido por m irarse  á un  espejo, y en  seguida el 
niño de tre in ta  d erriba  unas copas por estirarse  el 
frac; si el padre  ceja en u n  desafío porque el a d ­
versario  le ofrece la suspirada condecoración, el hijo 
depone su enojo al rec ib ir el anhelado prem io, y 
acaba la com edia cuando el au to r tiene por conve­
niente suspender esa sé rie .q u e  pudiera ser in te rm i­
nable de escenas pareadas.

Sem ejante sistem a, dejando aparte  otras conside­
raciones de más im portancia, tiene por de pronto u n  
inconveniente q ue , sobre todo para un escritor re a ­
lista, es im perdonable, cual es el de  m atar todas las 
situaciones, .\penas llega la tercera  escena, es im ­
posible que la obra insp ire  in te rés ni at m ás cánd i­
do, porque los niños, sem ejantes al faraute de los 
orígenes da nuestro  teatro , en teran  al espectador de 
lo que  luego van á decir los actores.

La benignidad con que el público ha acogido la

aliento la pobre libertad  hum ana . Y seguirá vivien­
do, porque ella es en  todo el rigor de la palabra la 
m oral absoluta y definitiva.

Todos los grandes racionalistas , desde liacon á 
R enau, desde Bunssen basta Scb leirm acber, así io 
declaran. ¡.Ah! Es m enester en este punto  ser cla­
ros. Eso desierto q u j  se form aría en  el alm a con la 
extinción de la m oral seria  la m uerte : es m enester 
darla  un  ideal; ¿conocéis otra m oral que pueda 
reem p lazará  la q u e  nosotros proclam am os? A nun­
ciadla. E n tre tan to , perm itidm e os diga que loda 
doctrina que  contradiga la que enseña y  reco m ien ­
da la conciencia c ris tiana, será doctrina de p e r­
versión y corrupción  , que  no de perfección y de 
g randeza.

Y voy á ocuparm e ahora de lo que decia el se ­
ñor Salm erón á propósito de los partidos co n stitu ­
cionales.

En su  p rim er discurso  tratábalos con desden, 
acusándolos de no in sp irarse  en las grandes co rrien ­
tes qua tan to  hab ían  elevado el pensam iento con­
tem poráneo; y al rectificar después, les presentaba 
como preocupados do sostener su  dom inación por 
m edios violentos ó co rrup to res. ¡Cuánta injusticia  
encerraban  estos ju ic ios de S S.! Sin hablar de esos 
ilu stres honbres de Estado y esos insignes re p ú b li­
cos de Ing laterra , que presum o serán  siem pre la en­
vidia de la dem ocracia, todos los grandes escritores 
de la m oderna y  cu lta  Alemania, Roeder y A horens, 
Geneist y Stein , Held y  Franz, todos ellos reconoeon 
y aceptan el sistem a constitucional {como el único 
Gobierno que puede sacar triu n fan te  la Europa de 
la grave y tem erosa crisis que  ahora atraviesa.

Los partidos constitucionales han errado y pecado 
m ucho; ¿y cómo nó? Ellos han ocupado el poder en 
tiem pos difíciles y terrib les; pero enm edio de sus 
faltas, ellos han form ado las costum bres parlam enta­
rias y extendido la cu ltu ra  liberal; han preparado la 
transición en tre  los antiguos y los nuevos tiem pos, y 
dado á la Europa grandes y em inentes hom bres p ú ­
blicos que han regido con gloria sus destinos. Y lu e ­
go el constitucionalism o ha entrado desde la rev o lu ­
ción del 48 en nuevos tiem pos: aquel constituciona­
lismo, receloso de la lib e rtad  y no m uy amigo del 
pueblo, ha  sido reem plazado por el nuevo liberalis­
mo, que tiene confianza en la libertad , y que e n ­
trando  resueltam ente  en las grandes vías del progre­
so, aspira á realizar con el cancurso de la dem ocra­
cia los grandes problem as que va presentando la 
civilización en su  curso  m agestuoso.

El Sr. Salm erón lo decía con noble franqueza: la 
dem ocracia no está aún preparada para ten er el go­
bierno de ios pueblos. Y es verdad; donde quiera 
que lo ha  tom ado, allí ha com prom etido la libertad , 
y  hoy, si triu n fa ra , padecería esa lib e rtad  largo y 
duradero  eclipse.

El Sr. Garrido renuncia  la palabra y rectifica á su 
vez e l Sr. Rodríguez.

Defiende con gran calor la legalidad de La In ter­
nacional.

Ruega que  la fé influya en nada para el desembol- 
v im iento del progreso ¡hum ano.

Afirma que la sociedad nada tiene que tem er á La 
Internacional, siuo que por el contrario , en el caso 
presente la sociedad os la que va á atacar á  los in -  
ternacíonalistas.

Coocluye afirm ando que lo que está dando vida 
á La Internacional son los debates del Congreso.

Traslado á los amigos de la discusión y á los p a r­
tidarios del parlam entarism o.

Vuelve á rectificar el Sr. Moreno Nieto.
Su discurso se lim ita á u n  violento apóstrofo de 

la escuela econom ista, cuyas m iras califica de m ez­
qu inas y de estrechos sus m oldes.

Rechaza tam bién  con energía la acusación de am i­
go de la teocracia.

El Sr. Castelar se levanta para con testar á alusio­
nes personales.

Entona un d itiram bo á la trib u n a  española por el 
debate q u e  tiene abierto  sobre La Internacional.

Defiende con frases galanas y Hondas la m orali­
dad ds L a  Internacional.

Cita como prueba el que se la consiente en todos 
los países.

Recuerda á los puritanos que  m etidos en u n  barco 
se m archaron  á fundar en Am érica el m ejor Gobier­
no del m undo.

Habla de Bélgica y  de su liberal Gobierno, del em ­
perador de A lemania, com parándole con Cárlo Mag­
no, de Ing la terra , de su vetusta  aristocracia, y ü lti-  
m am ente , de G inebra, ta cual ha dotado al m undo, 
según el Sr. Castelar, de m oral, de dogma, de co n ­
ciencia y  de no sabem os cuán tas cosas más.

Habla del cism a, de loa rayos de luz, de la d ic tri-  
c idad  de la m eta , de la inteligencia, det m agnetismo 
y  de la p iedra  im án.

Sostiene que bajo esta  discusión se oculta una 
reacción política.
'. Dice que el Estado sostiene y  paga del presupues­

to escuelas filosóficas que profesan doctrinas m ate­
rialistas que  niegan el alm a, lo cual es tan ¿funesto

producción del Sr. Gaspar, débese, sin duda a lg u ­
na, á la m aestría con que los niños desem peñan sus 
respectivos papeles, y esta es la más d u ra  c ritica  
que de ella puede hacerse.

¡Pobres recursos los del escrito r que para salvar 
una obra tiene que sacar á las tablas m edia docena 
dá niños que con sus trajes y sus dichos en tre tengan  
al público! ¡Mísera com edia aquella cuyo éxito de­
pende de la m ayor ó m enor gracia con que  ta rta ­
m udee u n a  c ria tu ra  de cuatro  años! V erdaderam en­
te no cabe más tr is te  dem ostración de la decadencia 
de nuestra  lite ra tu ra  d ram ática. ¿Qué intención, 
qué pensam iento puede haber en  u n a  obra desem ­
peñada en  gran  pa rte  por niños? ¿Qué rasgo de in ­
teligencia ó de corazón pueden ten er unos papeles 
recitados por actores incapaces de com prenderlos, 
y  que forzosam ente han de rep e tir  lo que les ense­
ñan de una m anera, por decirlo  a s i , m ecánica, ni 
más ni m énos que  u n  loro á  qu ien  se le enseñase á 
dar ciertas inHexiones á a lgunas palabras?

Desengáñense los Sres. Blasco y Gaspar: no es ese 
el cam ino. No es ese el cam ino que debe seguir un 
artista , y sobre todo uu a rtista  español, sobre el cual 
adem ás de los deberes generales que el a rte  impone 
á los que le cu ltivan , pesa la gloriosísim a Obligación 
de m an tener en p ié  la herm osa bandera que en el 
teatro  nacional levan taron  nuestros grandes m aes­
tros.

La m isión del tea tro  no es p resen tar personajes y  
conversaciones que  cada cual está  harto  de ver y  de 
escuchar á todas horas; no es ofrecer el espectáculo 
de una  reun ión  dande cuatro  dam as vestidas á la ú l-

como lo que predica La Internacional. Muchas vo­
ces: es verdad , es verdad. Aplausos.

Tengan en c u e n t a  e s ta  e x a c ta  o b s e r f a c io n  d e l d i ­
p u ta d o  repubiiC B D o, los p a d re s  de fa m ilia  q u e  llevan 
á sus h ijo s  á los m a e s tr o s  a te o s  q u e  pueblan las un i­
v e r s id a d e s  á c o s ta  d e l Estado.

C ontiuúa el Sr. Castelar afirm ando que toda idea y 
toda ciencia y todo sistem a empieza por ia utopia y 
el absurdo.

Hace una p in tura  sensible de la vida del obrero , 
e te rnam en te  condenado al ham bre, al trabsjo  y á la 
m iseria .

Echa en cara á los doctrinarios las q u in tas , las 
m atricu las de m ar, sus contribuciones in d irectas, y 
los a rtículos del Código penal que a tan  al obrero, sin 
reconocerle la propiedad de su trabajo.

Ataca al com unism o de una m anera  feroz y des­
piadada.

Sin embargo, tos diputados republicanos co m u ­
nistas aplauden.

C o n tin ú a , y ataca la antigua organización de 
F rancia , recordando que allí, án tes de la rev o lu ­
ción, se gastaban diez y ocbo m illones en jabón y  
ve in ticua tro  en polvos para las pelucas de los no­
bles

Compara las huelgas con el m onte Aver.tiuo, y 
dice que ellas no le causan m iedo, porque en ellas 
está la em ancipación de las clases obreras.

R ecuerda las ideas de hom bres, de periódicos y 
de altos Cuerpos Colegisladores de Francia que sos­
ten ían  la idea de la cooparticipacion.

Da noticia de m u ltitu d  de fábricas y de estableci­
m iento de obreros.

Entona un  canto á la m uerte, pintándola con t in ­
tas de azul y  de oro.

Pinta los dolores del esclavo, sus torm entos, su 
afrenta y su continua ascensión hácia una vida m e­
jo r, levantándose desde los horrores del circo  y de 
la serv idum bre  hasta ser legislador, redim ido por 
un  Dios que abandonó su cielo para m orir por él ón 
una cruz sobre su  mismo patíbulo que habia de su ­
blim ar hasta colocarle sobre las b rillan tes coronas y 
las m agníficas tiaras.

Se lanza por los cam pos de la historia para p ro ­
b ar que la fuerza no ha servido nunca para apagar 
las manifestaciones del esp iritu .

Recuerda, desde Sócrates m uriendo por la c ic u ­
ta , hasta el carbonarism o perseguido y triunfan te  
hoy en  Rom a;sobre el sepulcro  de los Papas y en 
España sobre la tum ba de Felipe II.

Vindica su  conciencia diciendo que fué cristiano, 
que se postró an te  el san tuario  y  ante el incienso 
q u e  se elevaba al Dios de los débiles y de los hum il­
des; pero que al ven ir al m undo vió grandos d e se n ­
gaños y terrib les defecciones, echándose defin itiva­
m ente en el cu lto  de la razou.

Concluye apostrofando al partido progresista, al 
cual profetiza uua próxim a m uerte  en tra  el desp re­
cio de las generaciones y la e terna m aldición de la 
historia .

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO; Perdonadm e, 
señores, que m oleste de uuevo vuestra  atención des­
pués de haberla m olestado tanto tiem po el otro dia: 
perdonadm e tam bién que use de la palabra después 
del S r. Castelar, cuya elocuencia in im itable no pue­
do alcanzar de ningún modo; pero tengo que hacer 
algunas rectificaciones y contestar á las m uchas a lu ­
siones de que he sido objeto, y creo que todo el Con­
greso com prenderá que no puedo m énos de decir 
algunas palabras.

El Sr Salm erón no entendió la o tra tarde , sin du ­
da por una fatalidad m ia, lo que yo dije , aunque me 
entendierún otros m uchos: S. S. m e im putaba la 
opinion que la ley solo debia ten er un  carácter fo r­
mal y  ex tarno , sin  que necesitara a justarse para n a ­
da á la ju stic ia  y á los eternos principios de la m o­
ral, haciéndom e así partidario  do la antigua teoría 
de que la ley no era otra cosa que la voluntad  de los 
más. No, yo no he sostenido n unca  eso; yo hacia 
nacer la ley de la personalidad hum ana; y conside­
rando á esta como una personalidad religiosa, m oral 
y progresivo, es claro que  consideraba tam bién que 
todo lo que á ella se refiere ha de ser religioso, m o­
ral y progresivo, y por consiguiente, que la ley tie­
ne que ten er en cierto  mudo esas condiciones.

Lo que yo dije el otro dia fué que considerando 
absolutos los derechos de la personalidad hum ana, 
el Estado era un  in strum en to , un  m edio para que el 
derecho y la aclivídad de cada uno - no lesionara el 
derecho de los dem ás: esto lo había de hacer el Es­
tado por m edio de la ley, que si no lim ita por si los 
derechos, tiene forzosam ente que lim itarlos para a r­
m onizar el derecho de cada uno con el derecho de 
los dem ás. Sólo suponiendo el optim ism o absurdo 
de que cada personalidad hum ana no tisne nunca el 
deseo de usu rpar los derechos de las demás p e rso ­
nalidades, puede com prenderse que la ley pactada 
en tre  todas ellas no tenga que defin ir hasta dónde 
debe llegar el derecho de cada uno. Pero esto es ab­
surdo ; en la práctica m uchas personalidades tienden 
á  u su rp ar esos derechos, y es necesario que el S j la -

— —

tim a moda hablen de sí la señora de H. tiene jaq u e ­
ca, ó de si la v iuda de Z. lleva un  vestido antiguo; 
no es hacer asistir al espectador á  una v isita  donde 
se diga lo q ue  él sin necesidad de ir  al tea tro  pueda 
o ír todos los dias en su  casa; no, no es nada de esto. 
El público va al teatro  para algo m ás; apetece su  es­
p ír itu , y tiene derecho para exigirlo del au tor d ra ­
m ático, descanso, y el escritor que este descanso no 
lo ofrezca, le engaña.

Por eso la misión del teatro no es siquiera foto­
grafiar vicios ó defectos y  sacarlos, tales como son, 
á las tab las, como qu ien  presenta u n  espejo para 
que todos puedan m irarse en él. A u n  leproso no se 
le obliga á con tem plar su  fealdad para cu rarle ; con 
esto, á lo sum o, se le exaspera; lo que se necesita 
es decirle  el rem edio, y  entonces se le dará  alivio y 
esperanza.

Y esta es la m isión del teatro . Ne con p resen tar á 
la sociedad sus deform idades se la sana, antes bien, 
al que las contem pla tan  al vivo p in tadas, ó le re­
pugnan, ó le ir r ita n , sí en su  in te rio r se reconoce 
m anchado por ellas, ó le desesperan por juzgarlas in ­
curables. Pero dígase á las alm as que desconocen ia 
belleza; «aqui esta, p rocurad  alcanzarla; este es el 
cam ino,» y entonces arrojarán lejos de si las grose­
ras trabas que  las im pedían acercarse al ideal, y su 
propio ccrazon les p in tará  sus fealdades con color s 
más odiosos que  los que pudiera em plear el e scríu  r  
más acostum brado á describ ir inm undicias.

En esto consiste el a rte  d ram ático .

Raglgm.

Ayuntamiento de Madrid
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do, depositario de la Tuerza colectiva, nos defienda á 
cada uno con tra  el abuso de todos sí es preciso. Este 
es el hecho, esta la realidad, y preciso es que des­
cendam os de las nubes a la tie rra  para v e r cómo se 
aplican los principios.

Otro erro r del Sr. Salmerón , que me espan taría  
en S. S ., lo mismo que en el Sr. Castelar , que lo 
ha  repetida hoy, si los fantasm as pueden espan tar, 
es el de suponer que yo he dicho que el triunfo  de 
la fuerza, el triunfo  b ru ta l, el triun fo  de un  dia, 
puede acabar con una idea. No ; yo he defendido lo 
con trario  siem pre y e n  todas partes; lo que be dicho, 
y  repito , es que la sociedad opone siem pre resisten ­
cia al advenim iento de las ideas nuevas ; yo he 
afiadido que nada im porta que  se oponga, porque si 
son buenas, la lucha las purifica, las hace triu n fa r, 
y  las entrega al fin el sóüo del m undo; y  cuando son 
m alas, desfallecen y  m ueren . Yo creo que la idea 
de La Internacional es m ala, y  por eso creo  que la 
lucha  acabará con ella. Si creyera  que  esa idea era  
ju s ta , ¿habia de c ree r que m oriria  con la fuerza? 
No: en ese caso triu n fa ría  como han  triunfado  en la 
h isto ria  todas las que e ran  ju stas . Pero ¿acaso del 
triunfo  de las ideas ju stas  y  progresivas puede leg i- 
tim am en te  deducirse que baya que  a b rir  las p u e r­
tas de la sociedad á todas las ideas? (Algunas voces 
en  la izquierda; Si, si.) S i ,  hay  que ab rirles  las 
puertas en el terreno  de la ciencia , en el te rren o  de 
la  discusión; pero en el terreno  de la ejecución, en 
el terreno  de la fuerza, es imposible , es absurdo 
abrírselas .

¿No hemos visto en países que blasonan de libe­
rales ideas adm itidas á discusión, que en cuan to  han 
tra tado  de realizarse se han perseguido por todos los 
m edios, basta los m ás inicuos? ¿Qué derecho teneis 
vosotros á que se os suponga esa tolerancia? ¿La ha 
tenido la Commune de Paris? ¿La tuvo la p rim era  
república  francesa? Pues aqu i la libertad  de d iscu­
sión no la ha negado nadie; lo que  se niega es el de­
recho de organizar una  vasta conspiración, que  está 
castigada en el m ism o Código penal que han  hecho 
los m onárquicos de la izquierda, que  está penada 
en los delitos de lesa m ajestad, sin  que nadie p ro ­
teste  que eso podemos to le rar, sin  in c u rr ir  en ab­
surdo , los que creem os que la propiedad es uo fu n ­
dam ento de la sociedad tan im portan te  como las m ás 
altas m ajestades.

La Internacional, por su  procedim iento, y  tal co­
mo está constitu ida, es acción, no pensam iento, no 
idea; y  como acción crim inal, que es como la ha r e ­
conocido el m ism o Sr. Rodríguez, m erece que ya 
p o r una ley , ya por ios m edios que da el Código p e ­
n a l, sea pronta y  enérgicam ente reprim ida.

Y ¿con qué derecho, señores, se me puede a tr i-  
b ru ir  á m í indiferencia por las clases obreras? Uoy 
hem os visto aqu i el fenómeno de que las elocuentes 
frases del Sr. Castelor han sido más aplaudidas en 
estos bancos que en aquellos. Y es que las palabras 
de S. S. debían caer como plomo derretido  sobre al­
gunos oradores republicanos. Nosotros estam os con­
formes con el Sr. Castelar en  la m ayor parte  de las 
cuestiones sociales que ba  tocado; nosotros, como su 
señoría, creemos que la propiedad colectiva es la 
b arbárie . Pero, señores, las única» trabas que tiene 
boy el proletario son las que  ba indicado el Sr. Cas- 
te la r, y no tendrá  otras cuando su  perspicua in te li­
gencia no las ba percibido. Las q u in tas, las m a tri­
c u la r  de m ar y el artícu lo  del Código sobre coalicio­
nes de obreros. Hé aqui todo. ¿Hay acaso necesidad 
de conservar en su  form a actual las q u in tas y las 
m atrícu las de m ar? ¿No se ha propuesto ya el se r­
vicio general obligatorio, á lo que por cierto  se bao 
opuesto los republicanos? Las m atrícu las podrán ser 
precisas si el presupuesto lo exige; pero de modo al­
guno hay en sostenerlas u n a  cuestión de principios

¿Y el articu lo  del Código que  tra ta  de las coliga­
ciones? Pues tengan en cuen ta  los señores de la iz­
qu ierda  que ese a rticu lo  se b a  puesto nuevo en  el 
Código, y  que forzosam ente, yo m e atrevo á asegu­
rarlo , habrá de¡desaparecer de él, como ha desapa­
recido de los dem ás de Europa. No queda, pues 
nada de las trabas que decia el Sr. Castelar que aún 
a taban al proletariado; lo que queda no tiene absolu 
tam ente  im portancia.

Y en cuanto á las sociedades co o p era tiv as, ¿he 
sido yo acaso nunca su  enemigo? No; antes estoy 
dispuesto á defenderlas: la que es enem iga de esas 
sociedades es La Internacional, que no qu iere  nada 
especial ni progresivo, que qu iere  llevar á cabo la 
trasform acion social de una vez sin  desigualdades ni 
preferencias. Muchos de sus oradores ban com batido 
fuertem ente  las sociedades co o p era tiv as, diciendo 
que por ellas no se llegaría sino á la creación de un 
q u in to  Estado que fuera al cuarto  Estado lo que este 
es hoy al Estado llano. Yo, lejos de eso, he defendí 
do siem pre las sociedades cooperativas; pero de to 
dos modos, lo que resu lta rá  al fía y al cabo será 
q ue  ese quin to  Estado se c rea rá , y q ue , si es el más 
num eroso, q u errá jtam bien  violentem enle a rreba tar 
su  propiedad al cuarto  Estado, como hoy quiere el 
cuarto  Estado arrancársela  á los demás

El m al existe en la sociedad , y ese mal hará 
siem pre que exista u n  Estado m ás bajo que los 
o tros, á quien habrá  que sostener en su  puesto con 
dos medios: con la caridad , ia ilustración , ios mo- 
dios m orales y con la fuerza.

No desdeñéis, señores, las sentencias de la anti 
giiedad; ya se presentaba esta cuestión á  las socie 
dades griegas, y ya decia Aristóteles: «¿Qué m e h a­
bíais de nivelación de la propiedad? N iveladm e an 
tes las pasiones, si es posible.»

Esa nivelación no puede, ni ha podido n unca  ha 
cerse , y  por consiguiente, los que piden eso no pí 
den m ás que u n a  utopia. ¿Hay en  esto algo de mis 
tico? ¡Ah señores! Esa palabra se aplica hoy fácil 
m ente á todo el m undo, y á nadie cuadra  m ejor que 
al Sr. Castelar, que no sabe bien sin  du d a  q u e  esos 
magníficos periodos en que de u n  lado exam ina su 
señoría la oscuridad del sepulcro, y  del otro se ele 
va á Dios para que le ilum ine con su sublim e luz 
han de hacerle a S S. algún dia tan  sospechoso co 
mo yo para los nuevos apóstoles del liberalism o mo 
derno.

Y aquí se me ocurre  rectificar una idea del señor 
Rodríguez, diciéndote que yo no he acusado de atea 
á la escuela econom ista; he hablado solo de algún 
econom ista im portante  del ex tran jero  con m uchos 
prosélitos en nuestro  pais. Yo, señores , no mezclo 
nunca la re.igion con la política; rehuyo  , siem pre 
que de política hablo, tra ta r  de ias cuestiones reli 
giosas; pero creo que es imposible tra ta r  la cuest|on  
social prescíudiendo de la cuestión religiosa. Por eso 
he tratado  algo en mi discurso del viernes de la 
cuestión religiosa, sin referirm e á n inguna religión 
espacial. Yo no puedo com parar el catolicism o con 
n inguna o tra religión ni con n inguna de sus sectas 
pero al tra ta r  de  estas cuestiones, lo he hecho inde 
pendientem ente  de todas las religiones positivas: no 
me acuerdo entonces de tal ó cual religión: me acuer­
do solam ente del esp íritu  religioso. No be querido 
u n ir la  política á una religión determ inada; ya sabia 
que en Inglaterra y los Estados-Unidos predom ina la 
idea protestante; á pesar de ser conservador no ig

' noraba esto; pero me referia al sen tim ien to  religioso 
de la personalidad hum ana. Cierto e s , como dice el 
S r. Castelar, que  yo eu traba en  esta cuestión con 
tristeza. S i ; tristeza me inspira el estado social en 
que nos encontram os, y tristeza  debiera in sp irar á 
S S ., siquiera por h u m an id ad , porque este antago­
nism o de clases, más funesto que  todos los demás 
antagonism os q u e  ha registrado la h istoria , debe en 
tris tecer á todos los corazones honrados.

y  no siento tristeza por la escuela conservadora, 
no; la siento por la libertad . Yo creo que al fin han 
de regir siem pre el m undo las m inorías ilu s tra ­
das, y no tem o que desaparezca la propiedad como 
institución : aun  cuando supiéram os que había de 
cam biar de m anos, como e n  aquellos tiem pos bá r­
baros que casi se han echado a q u i.d e  m enos, esas 
o tras m anos la defenderán con tanto  m ás calor, 
cuanto  que estarán  m énos acostum bradas á poseerla.

Si, la propiedkd se salvará al fio; pero en el Ín te ­
r in , ¿quién indem nizará al género hum ano de la san­
gre que se d erram e, no por nosotros, sino por las 
im prudentes predicaciones de ciertas gentes? Si en 
«1 Ín terin  el progreso se detiene y  los in tereses m a­

teriales se desarrollan y se pára el m ejoram iento de 
esas m ism as clases obreras, ¿no hay m otivo por ello 
para en trisircerse?

Por ú ltim o, señores, yo tem o que la consecuencia 
de todas estas luchas de ciases sea la im posibilidad 
de la libertad . Cuando las m inorías inteligentes vean 
que la m uchedum bre se prevale de los derechos 
que se le han dado como de una fuerza ciega y b ru ­
tal para acabar con todos los dem ás derechos, se 
buscará  una  d ic tadura , y se encen trará . Por más 
esfuerzos que bagais no ex tirpareis del m undo ni 
los Cain ni loa N em rod, que vencerán  por la in te li­
gencia, por la astucia, por el valor, que tam poco es 
igual en todos los hom bres, y  que crea prim ero  los 
m ilitares , y después, en tre  los m ilitares, los tiranos 
y los déspotas. Pues qué, ¿no ha partido  el género 
hum ano de u n a  igualdad como la que ahora echáis 
de ménos? ¿Han nacido acaso de o tra especie los 
que  han elaborado la historia? Pues si esto ba sido 
asi, ¿cómo encontráis progreso en volver al estado 
prim itivo?

Yo no in ten to  pasar á  vuestros ojos por u n  alm a 
beata; yo soy un  hom bre creado en la duda que ha 
sufrido todas las luchas de la razón, y  sentido todos 
los tem ores de su  siglo; poro á pesar de eso, con to­
das las dudas de mi alm a, no puedo de tener una 
sola vez mi esp íritu  para t ra ta r  estas cuestiones so­
ciales y políticas, sin  encon trarm e enfrente  con la 
objetividad sublim e de Dios, por un  m ovim iento ex- 
pontáneo y  superior que se impone á mi razón. He 
traido , pues, á esto debate lo que revelan todos m is 
escritos, esta idea de Dios, que si no nace de u n  
alm a beata, nace de una  razón convencida.

No sé si he  dejado por rectificar algo im portante: 
pero tengo necesidad de corresponder á la benevo­
lencia de la Cám ara no m olestándola dem asiado , y 
me siento.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión. 
O rden del dia para m añana. Los asuntos pendientes. 

Se levan ta  la sesión.
E ran  las sie te .
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LA APOSTASlA DEL SR. CASTELAR.

El Sr. Gastelar hizo ayer, aunque no por vez 
primera, pública confesión d» sn apostasia.

Despojado su discurso de superfluidades retóri­
cas, vído á decir: yo era cristiano; pero desde 
que vi que el Cristianismo »e oponia á la liber­
tad, he renegado de él y me he convertido en ra ­
cionalista.

Como racionalista, el Sr. Gastelar declara igual­
mente qne solo da culto á la razón. No es cierto; 
como apóstata de la verdadera religión, solo se da 
caito á sí mitmo.

Si idolatrase en la razón, procuraría seguir su 
dictémen, y la razón le haria conocer la false • 
dad de esta proposición raíz de sus errores; el 
Cristianismo es incompatible con la libertad. Por 
de pronto dicta la razón que basquemos la natu­
raleza del -Cristianismo en el Evangelio, y preci­
samente en el de San Juan nos encontramos con 
otra proposición que contradice in term inis  á la 
de Castelar: donde está el espirita de D ios, allí 
está la libertad. Ubi spiriíus Dei, ib i libertas. La 
historia luego, en perfecta consonancia con esta 
verdad evangélica , no» demuestra no solo que no 
existe ni há existido tal incompatibilidad entre la 
libertad y el Cristianismo, sino que el Cristianismo 
nos ha traido la veroadera libertad.

Pero no vamos hoy á demostrarlo, puesto caso 
que después de tantos libros como se han escrito 
sobre este asunto y con este objeto, necesitasen 
nuestros lectores desemejante demostración. Va 
mos hoy á retorcer el argumento empicado por el 
Sr. Castelar, y da paso impugnaremos también las 
teorías del Sr. Rodríguez, y aun las que el señor 
Cánovas dei Ctstillo insinuó en ia dep.orable se­
sión de ayer. Si por amor á la libertad el Sr. Gas- 
telar se arroja en brazos del racionalismo, ai ver 
que ei rac onalismo es incompatible con la liber­
tad, tiene que volver á ser católico.

¿Quó frutos ba dado el racionalismo en el órden 
social? Primero el protestantismo, después el libe­
ralismo y luego el socialismo.

¿El protestantismo es la libertad? Díganlo los 
principes alemanes que s« hicieron pro .estantes 
para oprimir á sus vasallos; díganlo MUnster y 
Juan de Leiden, dígalo Enrique VIII en Ingla­
terra.

¿Es por ventura la libertad el liberalismo? Para 
negarlo, no tenemos necesidad ds apelar á la his­
toria; apelamos al mismo Sr. Castelar. Si el ii 
beralismo fneso la libertad, no tendría razón de 
ser S. S. Migase prcgresista, unionista ó mo­
derado, y déjenos en paz con su republicanismo 
federal.

Pero ¿'a libertad es ia rs pública? Nosotros ha­
mos prescindido do ella en la enumeración de los 
frutos del racionalismo, porque nos hemos ido al 
fondo de las cosas. La libertad no es forma de Go­
bierno: ,con la monarquía para la libertad puede 
existir; con Gobiernos representativos y con tepú- 
b'icas federales ú nnitarias, puede estar entroniza­
do el más duro y feroz despotismo.— La historia 
nos lo enseña. El racionalismo tampoco es forma 
de Gobierno; ningana ha inventado; con todas sa 
acomoda. Pero no: invenlion del racionalismo es 
una cosa peregrina, noa cosa qne si no es forma 
de Gobierno, porqne es la negación del Gobierno, 
revistiria á la sociedad, dado que con ella fuese 
compatible, de formas externas distintas de las que 
hasta ahora hemos conocido. La invención del ra­
cionalismo es la anarquía, el no Gobierno, erigida 
en sistema regulador de la vida social.

¿Existirá la libertad dentro de ia anarquía? Sus 
apóstoles proclaman ya lo contrario sin ambaje» 
ni rodeos: la libertad, dice uno de los proudhonia 
nos, es una máquina invéntala por la class m e­
dia para oprimir á los proletarios. ¡.Muera la li­
bertad!

lió aqnl, Sr. Gastelar, la última expresión del 
racionalismo: muera la libertad. Por llegar á este 
término, por gritar muera la libertad, ha aposta- 

k tado Vd. de la religión da sus padres, ha renega- 
I do Vd. de Jesucristo, que dice por el contrario: 

donde está mi espíritu, está la libertad.
Sí; y para disculpar esta apostasia principia

usted por calumniar al Catolicismo diciendo: me 
8-piro de él , porque es incompatible con la li­
bertad.

Y no hay remedio: el Sr. Gastelar tendrá que 
venir á parar de individualista en sociadita; cu 
mo de cristiano, de catóúco, ba llegado á sar ra 
cionalista.

Una vez perdido el freno delafé , ana vez aban­
donado el culto de Dios, por el culto de la diosa 
Razón, hay que seguir la lógica da Proudhon y lle­
gar á la proclamación de la anarquía, ó hay que 
contentarse con pasar por un hipócrita, que reco­
nociendo la falsedad de las premisas, se dstiene 
en mitad de las ooniecnencias, sin valor para ne 
gar las premisas y sin valor tampoco para llegar al 
término de las conseenencias.

Proudhon, decia: si yo creyese en Dios, seria ca­
tólico y católico fervoroso. Y tenía razón; no hay 
término medio entre la verdad y el error. O toda la 
verdad ó todo el error. Si racionalista, ¿ por qué 
no ateo? ¿por qué no anárquico? ¿por qué no ínter- 
nacionalista? Si no racionalista ¿por qué no eató- 
lico?

La libertad es ana máquina inventada por la 
slase media para oprimir al cuarto estado , dicen 
los socialistas, como el Sr. Castelar se habia dicho 
á il propio para apostatar: el catolicismo es una 
máquina inventada por los Curas para acabar con 
la libertad.

No hay tales máquinas: no hay más máquina 
que la del orgullo inventada por Salanás para per­
der á ios hombres.

El orgullo ea los Parlamento» se llama vanidad: 
el orgullo en filosofía se llama racionalismo.

El orgullo en religión no es la antropolatria, 
esto es, ia adoración del hombre; es, permítasenos 
la palabra, la propiolatria, la adoración de si 
mismo: es el Sr Castelar embelesado ante el se ­
ñor Gastelar, incensando al Sr. Gastelar, de rodi­
llas delante del Sr. Castelar, y solicitando el culto 
universal del Sr. Castellar.

Absnrdo atroz que lleva al más atroz do los des 
potismos, al despotismo de Ilobbes: homo homini, 
lupus. Porque si Casteiar se idolatra y quiere que 
todo el mundo idolatre en él, compuesto el mundo 
de Castatares, todos querremos ser adorados, 
cada hombre emprenderá con lodos sus semejantes 
una guerra religiosa, y el hombre para el hombre 
no será hombre, será un lobo.

Homo hemini, iupus.
Para esto ha apostatado el Sr. Gastelar de la 

religión católica.
¿No le da vergUanza?

Sentimos no tributar al Sr. Cánovas del Castillo 
e ogios semejantes á los que días pasados le tribu- 
timos con motivo de tu  discurso. Quizá el Sr. Gá- 
njvas se alegre, pues no parece sino que ayer pu­
so todo su empe&o en rechazar las alabanzas de 
los católicos á fia ds no ser excomulgado por los 
liberales Si asi e s , peor para el Sr. Cánovas, 
porque ha de aaber que sí el dia pasado la mayo­
ría de sus oyentes salió prodigando elogios al dis­
curso por la elevación y sensatez general de sus 
idea», ayer casi todo el mundo salia pronunciando 
esta fiase: ¡qué caída tan grandel

Y no á fé porque el Sr. Cánovas demostrase 
méaos talento y ménos elocuencia ayer en su im­
provisada rectificación, sino porque le faltó la ló­
gica y se quedó en el aíre.

Si parlamentariamente hablando fué grande el 
triunfo alcanzado por el Sr. Cánovas en su pri­
mer discurso, y no menor el triunfo da las doctri­
nas tradicionales conservadoras da la sociedad an­
te la» cuales dobló, de grado ó por fuerza, su d u ­
ra cerviz ese nuevo Sicanabro del doctrinarismo, 
la derrota que ayer sufrió esta escuela polltiea en 
la persona del Sr. Cánovas, es de lo más terrible 
que hemos visto jamás. La disensión de ayer fué 
ei Sedan del doctrinarismo y del Sr. Cánovas, 
á fuer da francos debamos declarar que el Moltke 
de la batalla fué el Sr. Salmerón.

Había dicho este federal diputado el viernes úl­
timo que no comprendía cómo le era permitido á 
él, catedrático de la Uuiversidad, esplicar doctri­
nas semejantes á las de La Internacional eu la 
cátedra, mientras se trataba de perseguir y poner 
fuera de la ley á  esta asociación qne hasta ahora 
no habia hacho más que propagar sos ideas.

Este argumanto tenia ana contestación muy 
sencilla para un católico, y era la siguiente: Se­
ñor Salmerón, está Vd. en lo firme a¡ hacor esear- 
gnmento, y de resu'tas maña'’a mismo quedará sn- 
primida ia libertad de la palabra y de la pluma y 
esas otra» libertades á cuyo amparo sa pueda ha • 
cer la apología del error y del crimen.

Pero si el Sr. Cánovas daba esa ooutestacion, la 
Cámara enUra le hubiera indicado q ie  su asiento 
debía ser el de los carlistas, ei de esa fracciou que 
alaga redondamente y sin distingos ridiculos toda 
libertad al error religioso y al crimen, sea cnal- 
quierael ropaje coa que se vistan. Por eso el se­
ñor Cánovas dió ana respuesta doctrinaria que 
hizo reir á los oyentes y regocijó principalmente á 
cimbrios y republicanos. El Sr. Cánovas dijo que 
reconocía el derecho de discusión y de controver­
sia de ideas en todo el mando, y que esa derecho 
no se lo negaba tampoco á La Internaciona ' .— 
Pues eso mismo decimos nosotros, exclamaban á 
coro demócratas y republicanos; decimos que no se 
niegue á La Internacional el derecho de emitir, 
discutir y propagar sus ideas del modo que tenga 
p :r  conveniente.— Es qus conspira contra ia so­
ciedad y contra los poderes constitaido», replicaba 
el Sr. Cánovas pugnando por desasirse ds ia im­
placable lógica qus le habia aprisionado entre sus 
garras.— Pues si conspira, dacian demócratas y 
republicanos por lo bajo, que sa entienda con la 
policía y los tribunales da justicia.

Y las réplica» no tenían vuelta da hoja para nn 
’ doctrinario. Si La Internacional no hace más que

conspirar y hay que respetarla en la enauciacion

discusión y propagación de sns idsas, no hay dere­
cho para declararla fuera de la ley; pnas como ella 
han conspirado los carlistas, los republicenoi, los 
aifonsinos y los raontp'osie'istas, y á nalie se le 
ha ocurrido que se debía poner fuera de la ley á 
esos pirtidos.

El viéroes admiramos al Sr. Cánovas y le oímos 
con verdadera delectación, porqne tn talento le 
lanzaba por nnestro camino y lo traia hácia nos­
otros. Ayer le compadecimos al verle ea brazos dal 
estéril doctrinarismo, de esa escae a qne es la in ­
sensatez por esencia y qne agosta los más floridos 
ingénios y las más robustas inteligencias.

El viérnes, sosteniendo en «asi todo sa discarso 
los fueros de la verdad, el Sr. Cánovas era inven­
cible. Ayer, el último de los afiliados á los parti­
dos extremos podía aniquilarlo coa una sola p a­
labra.

Por el discarso del viérnes mereció que El 
Tiempo, periódico modarado, le tachase de más 
reaccionario qne Nocedal. Por el discarso de ayer, 
debe merecer los plácemes de La Constitución y. 
de E l Im parcial.

Compare el Sr. Cánovas y elija.

El que quiera formarse una idea aproximada de 
lo que eran los antiguos sofistas, no tiene más que 
leer un discurso del Sr. Moreno Nieto. Sí, como 
aquellos hiciera este gala y profesión de defender 
el pró y el contra de todas las cosas, no neoesita- 
ria variar de conducta ni de sistema. Para el señor 
Moreno Nieto, la lógica es la más insoportable de 
las tiranías, y es cosa de ver cómo se afana y suda 
y se fatiga por negar las conseenencias de lo mis­
mo que defieude. Uua afirmación categórica y g e­
neral es un fantasma aterrador para la inteligencia 
del Sr. Moreno Nieto: á la afirmación han de se­
guir necesariamente las negaciones que la destru ■ 
yan ó desvirtúen. Todo es bueno y todo es malo eu 
su Opinión: lo más absurdo y monstruoso tiene 
siempre algnn atractivo que le parece sednctor, y 
no hay nada, por excelente y sublime que sea, 
que tenga poder bastante para avasallar su cora­
zón y su entendimiento.

Es, por lo tanto, el Sr. Moreno Nieto, á pesar 
de sus brillantes cualidades intelectuales, poco te­
mible para sus adversario» y no muy provechoso á 
sus amigos. Jamás defenderá una verdad en todas 
sus fases y aplicaciones. Particularista exagerado, 
nunca considera lo general y se fija en todo lo indi­
vidual. A la movilidad y rapidez de su imaginación, 
le place imitar el vue!o de la mariposa que vaga de 
objeto en objeto, sin considerar que vale más mi­
rar como el águila que, desde la altara, abarca los 
espacios y los hotizontei en todo su armonioso con­
junto.

Por eso el Sr. Moreno Nieto no es ni pnede ser 
hombre de sistema en el sentido científico de la 
psiabra. Sistema implica generalización, desarro­
llo, complemento de una doctrina, y el Sr. Moreno 
Nielo está reñido con todo lo qne no sea disgrega­
ción ó separación de verdades aisladas. Dad un 
sistema lógico cualquiera, y le verei» deshacerle 
para aceptar ó rechazar parte» disgregada» y sin 
vida, sin atreverse á rechazarle ó admitirle todo. 
Blasona de católico, y cae á veces en los limite» de 
la negación racionalista; combate á los panteistas, 
y le parece que en el fondo del panteísmo hay algo 
grande y ncble capaz de atraer el amor de la inte­
ligencia.

En el Congreso, en la cátedra, sn las acade­
mias, en todas partes es el mismo. Contestando al 
Sr. Salmerón, sostenía que las doetrina» de La 
Internacional son abominables y opuestas, y al 
propio tiempo pedia tolerancia para ellas, mientras 
sus partidarios no conspiraran. Aysr demostraba 
qne la moral cristiana es la única que pueda y de­
be regir la sociedad, y al instante se felicitaba de 
que el constitucionalismo hubiese engendrado las 
modernas democracias que son enemigas del cris­
tianismo.

El Sr. Moreno Nieto, eon todo su horror á los 
republicanos y socialistas , cree que los partidos 
medios á que él está afiliado, son moderadores de 
¡as impaciencias da estas escuelas, y acaso sin 
darse completa cuenta ds ello , defiende implícita­
mente la conveniencia de que vengan los partidos 
revolucionarios si vienen sin violencias y, como 
susle decirse, por sus pasos contados. Las aspi­
raciones modernas , por el hsoho de serlo, aunque 
entrañen horrible maldad, tienen algún derecho á 
ser respetadas y hay en ellas algo de generoso. 
Pret-nder r gir la sociedad conforme á la m oral 
cristiana, es ■ma locura y un delito.

¿Q ié impor:a, pues, que el S r Moreno Nielo, 
refuta brillantemente las teorías sobro moral de 
los racionalistas y exponga con elocuencia las 
grandezas de la moral cristiana, si la desconoce en 
sus aplicaciones? Cabalmente ahora la moral es 
invocada en ei Parlamento como regia de conducta 
para el gobierno do lo» pueblo». ¿Acepta el señor 
Moreno Nieto todas las legitimas y naturales apli­
caciones de la moral cristiana en lo qne á la poli - 
tica 86 refieren? ¿Abogaría, entre otras cosa», por 
la supresión de toda enseñanza antireligiosa?

T, sin embargo, el Sr. Salmerón hizo sobre este 
punto un argumento, repetido ayer por el Sr. Cas- 
telar, qne no ha tenido «ontestacion. Se quiere 
perseguir á La Internacional porque sus doctrina» 
son inmorales, y, al propio tiempo, se consiente 
que en cátedras, libros y periódicos se defiendan 
estas mismas doctrinas. El Sr. Moreno Nieto dice, 
con razón, que el ateísmo es inmoral ¿por qué, en­
tonces, se declara partidario de libertades qne dan 
licencia á la propaganda atea? ¿No vé el Sr. Mo­
reno Nieto que predicar ia divinidad de la moral 

¡ cristiana para no defender sn imperio en la ley y 
en la sociedad es ana palmaria inconiecuencia?

Guando se ve á no hombre de inteligencia clara, 
memoria felicísima, palabra elocnente, incurrir en 
los estravios en que incurre el Sr. Moreno Nieto, 
se siente horror hácia el liberalismo que tal par*

turbación causa en lo» entsadimiant js. S.n el liba- 
ralismo, eISr. Moreno Nieto podria s ir  un poderoso 
atleta de la fé y de la civilización cristiana; con *1 
liberalismo, es un doctrinario más, qiietiens la es­
pecialidad de ser el hombre de todas las afirma­
ciones y de todas Iss negaciones-

E1 jurado de reconciliación hizo saber por Sín- 
da» carta» dirigida» á los Sres. Rmz ZorriLa y S.s- 
gasta la inutilidad de lus esfuerzos para conciliar 
personas y cosas irreconciliables. En dichas ca r­
tas ss expresa qne no pudiendo el jurado dar sn 
dictámen por falta de competencia acerca de la 
coestion da La Internacional, reservada por los 
sagastinos y el Gobierno, á quien consultó el ju ­
rado, este declaraba caducado su encargo y su 
impofibilidad de conciliar aspiraciones é interese» 
tan opuestos.

Sin pérdida de momento reunióse ayer tarde la 
jnnta directiva da los zorrillistas para oír la lectu­
ra de la carta del jurado y acordar el plan de con­
ducta que debia seguirse, rotas las negociaciones. 
Según La Correspondencia, el acuerdo fné «con­
servarse en una actitud espeotante, sin dar mues­
tras de impaciencia, hasta que se presente la oca - 
sien oportuna de dar la batalla á los sagastinos y 
al Gobierno.»

El Debate, sin embargo, dice que la junta re 
solvió votar eon los repnblicanos en la cnestion 
de La Internacional y dar la batalla al Gobier­
no en el impnesto sobre Is denda exterior.

Esto no qnita que ei diario noticiero escribiese 
anoche el signiente suelto:

«Todavía se daban esta tarde  esperanzas de r e ­
conciliación progresista como consecuencia de in d i­
caciones hechas por el ju rad o , respecto é las decla- 
rsciones que puede hacer el Sr. Ruiz Zorrilla y la 
contestación que baya de dar el Gobierno en las C ér- 
tes respecto al debate de La Internacional. Hasta 
ver term inada  la discusión pendien te  en el C ongre­
so, no debe darse por perdida toda esperanza.»

Rotas las negociaciones, excasado es decir que 
cada uno de los dos bandos echa sobre el otro la 
responsabilidad del rompimiento. Los zorrillistas 
no se cansan de decir en todos tonos qne ellos se 
sometieron por completo al fallo del jurado, sin 
imponerle condiciones de ninguna clase, á lo que 
contestan los sagastinos que bien podían someter­
se á la resolncion de los árbitros, cuya gran ma­
yoría habia suscrito el manifiesto de 15 de Octu­
bre, y pertenecía en cuerpo y alma á los radi­
cales.

Pero si fueron estos o los otros los que han te­
nido la culpa del fracaso, ó la tuvieron todo» ha­
brá de saberse, si, como se dice, el jurado publica 
todas las actas y estas son expreiion exacta de lo 
acaecido. Per de pronto no falta quien niegue que 
Sagasta haya dado poderes á nadie para que lo 
represente en el ju rado , lo cual no deja de tener 
gracia, dicho á los cuatro ó seis dias de estar repre- 
(entándole en el jurado dos personas, al decir de 
todos s n s  a m ig o s .

Mientras lo» progreiista» ahondan sns divisio­
nes, parece que no faltan quienes tratan de apro­
vecharse de ellas, como lo han hecho constantemen­
te en ocasiones parecidas. Por de contado La 
Epoca, vislumbra ya la posibilidad de lafor- 
macion da aquellos dos grandes partidos que el 
Sr. Rivero consideraba indispensables para el des­
envolvimiento de la vida constitocional, y La Cor­
respondencia anuncia para dentro de poco» dias 
ana renníon amistosa de les hombres más nota­
bles de la antigua unión liberal. Aili veremos si los 
fronterizos son más afortunados qne los progresis­
tas y cimbrios en esto de conciliar voluntades.

Es ya buen síntoma que los periódicos conser­
vadores dioásticos defiendan con más brics y mejor 
acierto á los sagastinos qne la misma Iberia. Esto 
no puede ménos de disminuir la distancia qne los 
separa y preparar el campo para un arreglo. 
Véase en prueba de ello las lincas con q u e^ m in a  
El Debate ano de sus articulo». Habla de las per­
sonas que componían el jurado, y añade:

(No se m arav illará  nadie, por lo tan to , de la abne­
gación heróica de los radicales, dispuestos desde el 
p rim er m om ento á som eterse resigoados á los acu er­
dos de un  ju rado  de com padres, como á ningU’Ua 
persona im parcia l hab rá  extrañado que per e;,,ta y 
o tras razones de la m ás vulgar cau tela , los p rogre­
sistas m inisteriales hayan  pedido sn te  to<,o y sobre 
todo, que los progresistas radicales apo caran  al Go­
bierno votando con él en la cuestio'g de La  In ter­
nacional.

¿A qué  negarlo? Nadie que  conozca á fondo las 
diferencias capitales que separan  A radicales y p ro ­
gresistas, ha creído u n  m om ento ni en la sinceridad 
ni en  el éxito de las uegooiaciones. Los mismos 
cim brios, á quienes tanto  in teresaba el arreglo, no 
han creído en  é l, y bien lo ha dem ostrado ia mal 
reprim ida  ira  que estos días asom a por en tre  las in ­
coloras colum nas de sus periódicos.

Solo un  hom bre ha estado dispuesto desde el p r i­
m er m om ento á todas las hum ildades y á todas las 
hum illaciones: el Sr. Zorrilla; el Sr. Zorrilla, que no 
pone tasa ai poder y que la tom arla á cualqu iera  
precio , si esto le babia de proporcionar el vengarse 
de sus adversarios.

Que en esto se resum e toda la  política del Ma- 
quiavelo de Tablada.»

Refiere un periódico que ayer mañana fné pre­
so un desgraciado qne andaba por las calles de 
Madrid con nn cartelon pidiendo la diaoiucion de 
anas Córtes que defienden gobiernos malos y der­
riban gobiernos buenos.

El periódico qne da ia noticia añade quo más 
qus a los cómplices debiera buscarse á los autores 
de esta nneva forma de ejercer el derecho de pe* 
ticion.

A la altara re vola clonaría a que nos hallamos, 
nos parece la cosa ana tontería.

Ayer se habló mucho de que el ministro de Ha­
cienda retiraba el impuesto sobre la renta exterior, 
y hasta los diarios oficiosos publicaron algunos pár­
rafos explicando este cambio de ideas en el seior 
Angulo y echando la responsabilidad sobre los ra­
dicales, que querían aprovecharse de esta cuestión 
para entorpecer la marcha del Gobierno. La noti*
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gia, sin «mbargo, no «ra cierta y de ello nos ale­
gramos.

Loi rentistas españoles no han de ser de peor
condición qne los extranjeros por qne así lo pidan
lo» banqueros ingleses y se vean apoyados por los 
periódicos de su país y por algunos do nuestra pá­
tria, á quienes ha venido perfectamente este asun­
to para llevar á cabo sos planes políticos.

H ií  si per desgracia el Sr. Angnlo cediese* en 
esta gravísima materia, nada tendría qne oponer 
I  lo, poseedores de titnlos de la deuda interior 
qas piensan rennirse para tratar de conseguir que 
tampeco se grave su propiedad con el nuevo im- 
poeito. Es por demás carioso qne sean ios qne 

griten contra él aquellos cuya desatentada 
idministraeion ha hecho necesarios ese y otros 
lacrificios si el Estado ha de cubrir sus más
apremiante» atenciones. Entérense esos diarios
de los apnros qne pasan los poseedores de todo 
género de deuda interior para cobrar sus cré­
ditos; pregunten á los imponentes en la Caja de 
Depósitos SI han cobrado los capitales qne confia­
ron al Gobierno, y despues de que rem an estos 
datos, piian, si á tanto se atreven, que á lo» ingle- 
8 J3 y domls extranjero» que noa insultan, se les 
p;,gU0 al corriente y sin descuento alguno.

Para uosotros, esto no solo es anti-patriótico 
gÍQO completamente injusto.

Los oficiales panaderos de Valencia, asi como 
los de Madrid, han manifestado predisposición á 
la huelga si no se les aumentaba el jornal. El go­
bernador de aqnella capital tuvo que detener á tres 
panadero» por repartir nn impreso clandestino. 
También parece qne el gebernador de Barcelona 
creyó conveniente alejar de aqnella cindad á alga- 
nos opararios del mismo oficio.

En Madrid se declararon ayer en huelga más de 
200 oficiales de zapatero». Hé aquí cómo refiero 
l a  Correspondencia el suceso;

«Hoy so han declarado en huelga pacífica los 222 
oficiales de zapatero que trabajaban  en la fábrica de 
D. ¡José Soldevilla, con m otivo da no estar confor­
mes en seguir cobrando la obra al precio que  tiene 
establecido la fábrica. El Sr. Soldevilla hizo saber á 
sus oficiales por escrito que no estaba dispuesto á 
aum entar los Jornales, aunque  todos abandonaran  el 
trabajo; á lo cual contestaron los jo rnaleros por e s­
crito tam bién con las condiciones que exigian para 
volver á  la fábrica. No aceptadas estar, el Sr. Solde­
villa ha pagado á todos esta tard e , quedando los ofi­
ciales en  volver á recoger m añana los útiles del tra ­
bajo, para buscarle en o tra parte . Los operarios han 
estado reunidos hasta  las tres de la tarde en el paseo 
conocido por antigua Cuesta de A reneros, á cuya 
hora, y despues de cobrar, se han re tirado  á  sus 
casas.

£1 Sr. Soldevilla, adem ás de los 222 oficíales, t i e ­
ne en su  taller m ás de 90 m ujeres ocupadas en apa­
rar el calzado y ribetearlo . Lo probable es, según 
hemos oido, que algunos de los oficiales acudan m a­
ñana al trabajo, á pesar de h a b e r resuelto  que todos 
recojan las herram ien tas .»

Mientras osus centenares de zapateros se decla­
raban eu huelga, los cajeros y cofreros se adherían á 
¿ a  In te rn a c io n a l,  y á los tipógrafos se les incita­
ba, aunque en vano, á lo mismo por los individuos 
que componían la mesa en la reunión que cele­
braron el domingo.

¡Ade!antel
TT-fTT-TTL3tai

n e r el to rren te  de progreso que pugna por realizar 
su  desiderátum .*

La Prensa, diario ssgaitino que da al público 
esta noticia la comenta con las siguientes observa­
ciones:

«Si este grito no es faccioso, es por lo m énos in ­
sensato-¡y  es m ás insensato  y  m ás faccioso des­
de que los sócios del c lub  de la calle de C arretas 
recogieron con aplausos unánim es aquella  d ec la ­
ración.

El grupo que capitanea el Sr. Ruiz es enem igo de 
la C onstitución, puesto que q u iere  b o rrar el a r tic u ­
lo 77, que d ic e : «La au to ridad  real se rá  heredi­
ta ria .*

Como no pesquen pronto el poder, estos progre­
sistas democráticos son capaces de dar qnince y 
raya á los federales en punto á antimonarqnismo.

¡Bizarros defensores tiene la dinastía de Saboyal

Hemos recibido correspondencias de Oñate dán - 
denos cuonta de la inangaracion de la Juventud  
Católica en aquella población.

Aquellos buenos vascongados han visto son sumo 
placer establecerse en su pais esta asociación que 
tanto bien ba de producir á les jóvenes que siguen 
su carrera en aquella Universidad.

Al inaugararso la Juventud Católica de Oñate 
leyeron varios socios notables composiciones lite­
rarias y ana afectuosa carta del Exorno, señor 
Obispo de Vitoria.

También el Padre Santo se dignó fortificar á los 
jóvenes en sus bnsnos propósitos enviándoles la 
bendición apostólica.

De la diócesis de Zaragoza nos escriben rtfi- 
riéndonos las prueba» de amor, consideración y 
respeto que el muy reverendo Arzobispo recibe en 
todos los'pueblos que visita. Los católicos todos, 
sin distinción de opiniones políticas, victorean la 
religión, al Sumo Pontífice y al celoso Prelado 
qne no obstante su avanzada edad, la crudeza de 
la estación y la falta de bnenos caminos, está re • 
corriéndolos pueblos de su diócesis para atender á 
sns machas necesidades espiritnalei.

Déle fuerza» Dios al señor Arzobispo y demás 
Eclesiástico» que le acompañan para terminar con 
felicidad tu  penoso viaje, que tanto bien ba de 
producir á los fieles de aqnella vasta diócesis.

La» siguientes p regun tas de El Argos indican , 
según p a re c e , un  nuevo punto  n e g ro , m uy negro: 

«¿Es cierto  que los cinco mil duros donados por 
S. M. el rey , para la adquisición de una alhaja de­
dicada á la Santísim a Virgen del Pilar de Zaragoza 
ae han convertido en una joya que han  tasado los 
plateros de aquella  c iudad  en  nueve mil reales?

¿Es cierto  que no se ha  podido celebrar por la sa ­
lud  del rey la función que se celebra siem pre por 
los que hacen á la Virgen donativos que exceden de 
mil duros, porque, retasada la joya en M adrid, no 
ha obtenido m ás precio que el de catorce mil reales?

¿Se puede saber qu ién  fué el encargado de cum ­
p lir una  m isión que realizó tan  mal?»

No concuerJan La Epoca y E l T iem po , ni en 
las ncticiae acerca de la conciliación entre Mont- 
pensier y D. Alfons», ni en la manera de apreciar 
esta supuesta conciliación qne lleva traza» de pa­
recerse á ia de los progresistas.

La Epoca se mostró regocijada porque el prln- 
cipe Alfonso iba á ir á Cannes, residencia del dn- 
qne de Montpensier, á un colegio qne hay en esa 
población. Sin duda el marqués de Molins no ha 
eoconírudo nn colegio á sn gusto ni en Inglaterra 
ni en Alemania, y ahora lo busca en N iza, cerca 
del duque de Montpensier.

Esto parece, según La Epoca; pero según E l 
Tiempo no hay tale» carneros. Precisamente , al 
decir de este periódico, D. Alfonso iria á Cannes,
>i no estuviese alli el duque de Montpensier. Oi­
gase al Tiempo, qne en este punto y en lo demás 
que dice merece ser oido con atención:

«Nada te ''d ria  de  p a rticu la r que D. Alfonso se 
educase en uanaes si ese pun to  no fuese la residen­
cia del duque de M ontpensier; tam poco habríam os 
m anifestado dudas si el duque de M ontpensier h u ­
biese expresado de algún modo su afecto y adhesión 
al que ha de ceñ ir la corona de España; pero como 
esto no ha sucedido y tanto  se habla , aunque  siem ­
pre con poca exactitud , sobre unión en tre  los indi­
viduos de la real fam ilia, el paso á que se alude 
seria ]iu terpretado  de u u  mudo desfavorable para la 
causa de la legitim idad, lo cual creem os se ev ita rá  á 
toda costa.»

Y más adelante;
«Harem os una observación, sin em bargo, de la 

reserva que nos hem os im puesto sobre este asunto  
La d ignidad personal, la santidad del derecho, el ] 
prestigio do la c a u s a , y hasta la decencia política, 
exigen qua los partidarios do D. Alfonso no den el | 
m enor m otivo para  que  se crea  que el triunfo  á que 
aspiran depende de fuerzas ex trañas. E stán  en el 
deber de acep tar con satisfacción, y au n  con e n tu ­
siasmo, todos los auxilios, pero jam ás deben en tre ­
gar el sagrado depósito de sus convicciones á qu ien  
no haya dado pruebas de lealtad  y decisión verdade­
ra para defenderlas.»

El Tiempo, no hace mucho idem , escribia en
sas suelto» de última hora aquélla famosa frase;
Todo vá  bien, para denotar que era cosa hecha
«1 arreglo eutre Montpensier y ia reina Isabel.

Por lo visto, ba llegado ya la hora de snstitnir
aquella frase oon esta otra: Todo v á  mal.

No hay más diferencia sino que la primera frase
«ra uu pu ff, y la segunda sana una verdad como
Oh templo.

¡Y aun se empeñan esos infelices en hacer la 
guerra á los carlistasi

Quieren petróleo  y lo tendrán.

Parece qne un sócio de la Tertulia progresista, 
partidario ardionte del Sr. Ruiz Zorrilla, dijo en la 
»«8ion eu que babló el Sr. Gomis y fué poco mé- 
“0* que silbado, estas grave» palabras:

‘ Declaro que ha concluido la era de tas m onar-  
td ias H E R E D IT A R IA S ,— y que nadie puede de te -

£1 Sr. Sagasta cortó el sábado el uto de la pa­
labra á nuestro correligionario el Sr. Ochoa. Ayer 
tarde, en ana de las secciones del Congreso, se 
reunió la minoría tradicionalista, para acordar si 
habia lugar á que el Sr. Ochoa formulara voto de 
censura contra el Sr. Sagasta.

La minoría acordó exigir primero del Sr. Sa­
gasta una satisfacción para nnestro amigo, y caso 
de no conseguirla, se presentará el voto de cen­
sura.

Parece que el Sr. Sagasta muestra benévolas 
disposiciones, y por este motivo no habrá cuestión. 
Según ¿a  Correspondencia, el sábado próximo 
explanará «u interpelación el Sr. Ochoa, conce­
diéndole el presidente la palabra en forma qne ale­
je hasta la menor duda de que intentara cohibir 
su derecho el sábado anterior.

Se ha presentado al Congreso nna proposición 
de ley pidiendo la abolición inmediata de la escla­
vitud en Puerto Rico, con indemnización simultá­
nea á los propietarios de esclavos. La firman los 
señores San Romá, Acosta, Baldorioty, Alvarez, 
Peralta, Hernández Arbizn, Quiñones y Cintron, 
diputados radicales de Puerto-Rico.

El Sr. Ramos Calderón ba presentado una ex ■ 
posición con gran número de firmas de vecinos de 
San Sebastian, pidiendo la abolición de la esclavi­
tud; el Sr. Rodrignez (D. Gabriel) ha entregado 
otra en igual sentido de Cindad-Real, y el Sr. Se­
ñado ba hecho otra petición anélcgq^gpuiombre de 
varios vecinos de Santander.

Haciéndose cargo de estas noticias, dice un dia­
rio liberal:

«Los periódicos han  dicho estos dias, y  es ve r­
dad , que uno de los m ás furibundos partidarios 
de la abolición inm ediata, ha vendido á su  am a  
de cria.

¿Conoce á este señor abolicionista por convicción 
alguno de los señores firm antes de la an te rio r pro­
posición?

A costa de todo es necesario da r ó conocer la 
conducta de ciertos filántropos, por que en ella 
encontrarem os la clave para  aprec iar si obran  
siem pre por puro  patriotism o ó con la sana in te n ­
ción de se rv ir á ciertos y  no m uy honrosos in te ­
reses.»

La Epoca, por sn parte, al dar cuenta de la» 
mencionadas exposiciones y proposiciones, añade:

«A nosotros tam bién  se nos dice por el ú ltim o 
correo de la Habana q ue , afligidos los hacendados de 
aquella isla de que la su erte  de los jo rnaleros en la 
Península sea, si cabe, m ás precaria y aflictiva que 
la de los esclavos que  tem poralm ente  conservan ya, 
pues la abolición está decretada y puesta en ejercicio, 
se proponían e levar á las Córtes o tra exposición para 
que los hacendados de la Península , especialm ente 
los de San Sebastian, Ciudad-Real y  Santander, h i ­
cieran en tre  los jornaleros u n  reparto  de sus tierras 
en los térm iuos propuestos por el Sr. Garrido, ó á lo 
menos que crearan  instituciones tan benéficas c o ­
mo las dispuestas por las leyes da India. Cor fesa- 
mos que tan  en  su derecho estarían  los hacendados 
de Cuba para ped ir esto como los vecinos de las 
provincias arriba  citadas para entrom eterse en la 
organización de Cuba.»

La policía de París, según dice un despacho te­
legráfico, ha descubierto un complot contra el Go­
bierno español.

^ D »  esta lacónica noticia no pnode deducirse |  
cuál 8*ria el carácter y gravedad de la conspira­
ción. E-peramos que la prensa francesa nos dirá 
loque haya sobre ol particuar, ya que el Gobier­
no, s gun El Puente de Alcolea, no tiene noticia 
alguna que confirmo el telógrama de la poco acre­
ditada Agencia Fabra.

Ayer se celebró en la iglesia de laa Salesaa 
Reales una Misa de Requien por el alma del ge­
neral 0 ‘Donnoll, muerto base cuatro años en tier­
ra extranjera.

Asistió lo más florido de la antigua unión libe­
ral, como era consiguiente, notándose mucho, sin 
embargo, la presencia del Sr. Sagaita y del señor 
De B.a», el primero de los cuales era uno de ios 
que presidian el dnelo.

Con este motivo se han hecho grandes comenta­
rios por los periódicos, no faltando quien atribuya 
á la presencia del Sr. Sagasta en las Salesas la 
significación de un acto político. Inútil es decir á 
nuestros lectores cuál seria la tendencia de ese 
acto si fuese realmente político. Esto explicaría 
cumplidamente ia conducta enérgica del Sr. S a ­
gasta en las últimas negociaciones de la concilia­
ción.

Al ver agrupado» en torno de la tumba del ge­
neral 0 ‘Donnell á tantos personaje» separados por 
diferencias políticas. El Argos ensaya un sermón- 
cito de paz y concordia, á fin de que todos esos 
hoirbre» unidos contribuyan á salvar el órden, ia 
libertad, la pátria, ia dinastía y otra porción de 
cosas que «sos mismos hombres hsn perdido.

El sermón no hará efecto afortunadamente; pero 
si lo hiciera, no daria por resultado más que un» 
parodia estéril de 1836.

Por lo que toca á la presencia del Sr. Sagasta, 
un periódico fronterizo observa que el año pasado 
asistieron á la m'isma ceremonia el general Prim y 
Ruiz Zorrilla.

¡El general Priml ¿Lu habrán recordado ayer 
muchos de los asistentes á las Salesas?

El año pasado estaba allí como ellos. Este año, 
¿dónde está?..,.

Por extraño que parezsa. La Iberia  sostiene 
hoy que el llamado j arado de avenencia ha venido 
á darle la razoa, proclamando que en el partido 
progresista■ democrstico no hay verdadera diver­
gencia de principios. Fúndase el diario sagastino, 
para asegurar esto, en que el susodicho jurado no 
encontró sastaocial difarejcia entre los manifiestos 
de ano y otro bando.

El mismo periódico afirma contra lo dicho por 
El Im parcial qne la Junta directiva, presidida por 
Sagista, sometió al jurado todas las cuestiones qne 
eran de in  competencia sin reserva ni condición al­
guna, y que sino hizo lo mismo con la proposición 
del Sr. Saavedra, fué porque esto asunto era de la 
exclusiva competencia del Gobierno y no de la 
jnnta del bando sagastino.

La Iberia, sin perjuicio de poner por las nubes 
el celo y buena voluntad de las personas que com- 
ponian el jurado, niega que ninguna de ellas fuese 
designada por el Sr. Sagasta, cuidando de mani­
festar qne de ias ocho que lo constituían dos habían

Están en la cátedra, en la tribuna y en la pren­
sa Están en los libro» de texto y es los textos v i ­
vos. Están en las exposiciones de los Prelados 
contra esa guerra; están en ia historia.

Apénas ha fracasado la conciliación , y ya los 
periódicos radicales vnsivea á molestar á La Ibe­
r ia , preguntándola por el paradero de los cinco 
mil daros y piso recaudados en gas oficina» para 
remediar ios desastres de la inandacion de Alci- 
ra. La Nación publicaba esta mañana las siguien­
tes lineas;

(U na pregunta  á La  Iberia.
¿Quiere decirnos el periódico del volvamos en si 

el nom bre del gobernador de Valencia á qu ien  la 
redacción de La Iberia  rem itió  los cinco mil y  ta n ­
tos duros, producto de la su so rlc io u , para rem ediar 
los desastres ocasionados por la inundación de A l- 
c ira?

Suplicam os á La Iberia  uua pronta y  satisfactoria 
contestación á la an te rio r p regunta .

Hay necesidad absoluta de saber á dónde fueron 
á p a rar esos miles.»

Cruel está La Nación con sn antigna compañe­
ra de glorias y fatiga».

En la sesión que ayer celebró el Senado nnes- 
tros amigos Sres. Tejado, Villoslada y Carbonero 
dirigieron alganas preguntas y peticiones al Go­
bierno.

El Sr. Tejado reclamó el expediente de la sn- 
presion de la sociedad da San Vicente de Paul. 
Difícil es que vaya á las Córtes, porque no cree­
mos que exista. La sociedad fué suprimida por la 
regla aquella de sic volo, sic jubeo, que tan ccr- 
riente ba sido en tiempos de tiranía.

Ei Sr. Villoslada, uniendo sn voz á la del señor 
Pasalodos en el Congreso, reclamó contra ía im- 
pcsieioQ arbitraria á ios clérigos que no han jara- 
do la Constitución, sobre la renta que no les paga 
el Gobierno escudándose en la interpretación 
errónea de la ley de 18 de Diciembre del 69. 
Veremos si el Gobierno atiende tan justa reclama­
ción y hace entender su deber á los aynntamientos 
y dipntaeiones.

El Sr. Carbonero y Sol pidió nn estado de las 
comisiones del Senado que entienden en dife­
rentes asuntos, algunos de ellos felizmente olvi­
dados.

Sobre la huelga de los panaderos de Valencia, 
dice El Im parcial:

«Recibimos cartas de Valencia en que  se nos dan 
algunas noticias referentes á la huelga de los pana­
d e ro s .

Nos dice nuestro corresponsal que los individuos 
del gremio celebrarou hace pocos días una  reun ión  
privada, en la que acordaron convocar á otra gene­
ral á los dueños de los hornos por medio de pápele ■ 
tas im presas, como en efecto lo verificaron; pero que 
el señor gobernador de la p rovincia, fundado en  no 
sabemos qué principio legal, dispuso la cap tu ra  en 
los repartidores de dichas papeletas^, poniéndolos 
en seguida á disposición de las autoridades ju d i­
ciales.

Esto DO obstante, el domingo tuvo lugar la reunión 
anunciada, y como consecuencia de ella comenzó la 
huelga por ios operarios de cuatro hornos, cuya 
conducta parece que im itarán  los de los dem ás.»

El Im parcial añade que li el gobernador bu 
biesa dejado reuairse á los panaderos, acaso se 
habrían estos arreglado con los dueños de los hor­
nos y se habría evitado la huelga. El Im parcia l 

suscrito el manifiesto sagastino, cnatro el zorrillis- j no se hace cargo da que la reunión se verificó y 
ta y ninguno de ellos los dos restantes. f que ú consecnencia de ella so declararon en huel-

Por último, el periódico progresista acaba di- j ga los panadero», 
cíendo qne en las declaraciones de los árbitros, «se i 
halla el medio de llevar á efecto la avenencia, y ; 
que asi lo ha manifestado el jurado á los señores .
Sagasta y Ruiz Zorrilla al dar por terminada su 
mieion;» pero temiendo sin du ia la sonrisa de in- 
crednlídad con que se leerían estas líneas, añade

Los periódicos de aquella cindad que hemos re ­
cibido sou de ayer, y nada dicen acerca del 
asunto.

I

en seguida que no es prndeate hablar en otro sen­
tido ni excitar las pasiones.

Ménos prudente es gastar en estas pequene­
ces y miserias d tiempo qne debiera emplearse en 
librar al país de las calamidades de todo género 
que se le vienen encima.

Pnblicábase en Madrid un periódico revolncio- 
nario redactado por unos cuantos infalices S acer­
dotes, á quienes prestamo^el singular beneficio de 
no citar una sola vez en Ffi. P issam ibnto  el titulo 
de sn periódico.

Hoy ej?te periódico ha muerto, y al annociarlo 
alguno de sus colegas revolucionarios, le califica de 
clerical-camaleón.

Asi pagan los libérala» á lo» pocos Clérigos que 
Ies sirven.

Todos ios periódicos anuncian  que ha llegado á 
Valencia, donde reside el general C ialdini, otro ge­
neral italiano, el » r. Coqutani.

T á este propósito, añaden que  no es im posible 
que el Sr. Coquiarí tuv iera  alguna noticia de la 
cuestión de patronatosjsobre establecim ientos rom a­
nos, en  que tanto  se desearía que España tom ara la 
in ic iativa.

Sin em bargo, cuando el Sr. V inader p regun tó  el 
sábado al Gobierno sobre la llegada de personajes 
italianos á E spaña, el Gobierno dijo que nada sabia.

Este Gobieruo debe i r é  la escuela.

ULTIMA HORA.
C O N G R E S O .

A las tre s  m énos cuarto  se abre la sesión.
Apenas se lee el acta, p iden  la palabra m u ltitu d  

de d ip u tados.
El Sr. Ortíz de Zárate reclam a los expedieutes 

form ados con m otivo del arreglo del Clero en las 
Provincias Vascongadas.

El Sr. Rojo Arias insiste  en ped ir que se trate  
cuan to  antes ia cuestión  persoual que á él se refiere. 

Esta cuestión es el expediente de los cinco m il
Nos ha soprendido el siguiente de ip ach o  que ■ duros que dicen dió D. Amadeo para los pobres.
, . . o ,  , _____________________^  El m inistro  de la Gobernación dice que está  d is-

pob.ica esta  m jn a ü a  El Im p a rc ia l:
« B r u s e l a s , 3.— El m inistro  de España al señor m i­

n istro  de E stad o :

j puesto  á tra ta r  esta cuestión , siem pre que el Con­
greso lo juzgue oportuno.

El S r j ^ ^ ñ e i  de Velasco re fiama un  expediente 
sobre e l^ B la l  de Castilla.

El Sr. Montero de Espinosa se queja de la poca 
seguridad que hay  en  provincias, y denuncia  la 
usurpación de una dehesa, llevada á cabo por unos 
socialistas prácticos.

El Sr. Candau prom ete que serán castigados los 
autores de tal tropelía.

Sa da lec tu ra  de una  proposición de ley pidiendo 
la  abolición de la pena de m uerte  y  el estableci­
m iento  de una  pen itenciaria .

Su au to r, ol Sr. Becerra, m anifiesta deseos do 
apoyarla otro día en v ista de la im portancia  de los 
df bates que hay pendientes.

Se eo tra  en  la ó rden del dia.
El Sr. Montero Rios se levanta á con testar á a lu ­

siones personales.
Explica su  teoría sobre los derechos individuales, 

dicieudo que él los cousidera ilim itados y superiores.
Rechaza las opiniones de la escuela conservadora 

expuestas por los Sres. Alonso M artínez y Cánovas 
del Castillo.

Afirma que  estos dos señores están en  una  com ­
p le ta  contradicción, la cual se extiende tam bién  á la 
escuela que  rep re sen tan .

Dice que hay dos problem as que resolver: arm o- 
j n iza r la dem ocracia coa la libertad  ind iv idua l, y  a r- 

« ¡Terrible poder el de lo» nombre»! decíam os j m onizar tam bién la libertad  individual con el sen ti-

«antes de ay e r. Con el de  neos se ha hecho im pu- j  “  E r s r ^ M o X ío  Rios dice que es católico, y  que en
enemente ia  g ü erra  á los cató lico t en tiem po d e  \ este concepto q u iere  la a rm onía  con la m oral ca-
bIos m o d erad o s,» í tó lica.

n ;  j  „ .1 I j .  t Manifiesta que las corrientes liberales son m uy
¿D onde están  las p ruebas de  esa  guerra?  p re - ‘ poderosas, y que por consiguiente, no hay m ás re -

gunta un  periódico m oderado? m edio que  transig ir con ellas.

Los banqueros y tenedores de fondos españoles 
en Bélgica y Holanda se oponen ard ien tem ente  y 
p reparan  protestas al im puesto sobre la ren ta  ex te ­
rior. Mañana salgo para el Haya á p resentar mis 
credenciales.»

Se dijo hace dias que el Sr. Fernandez Gime • 
nez habia sido nombrado representante de España 
en Bélgica, pero la Gaceta no publicó el nombra­
miento, que fué posteriormente detmsntido. El 
precedente despacho no deja ya duda de que el 
nombramiento se hizo si bien no expresa el nom­
bre del agraciado.

Por lo demás el contenido del despacho noldebe 
sorprendernos. Despues de la preferencia que al - 
gunoi periódicos de nuestra pótr a otorgan á los 
acreedores extranjeros sobre los españoles, nada 
más natural que aquellos ss reúnan , preparen pro­
testas y se nieguen, como se asegura, á pagar los 
plazos restantes del último empréstito.

Defiende su reform a del Código penal atacando al 
Sr. Salmerón por haber dudado este de la legalidad 
con que fue planteado.

Explica la moral diciendo que es la sum a de 
ideas y  de sentim ientos que grabados en  la co n cien ­
cia Uum ana, de term inan  las costum bres.

Afirma que esta sum a de ideas y  de sentim ientos 
sou las que estén  com pendiadas en los preceptos de 
todas las religiones positivas singu larm ente  en la ca­
tólica única poseedora de la verdad .

Cita el Decálogo.
Dice que  eu  cuan to  á él, c ree  que son inm orales 

las doctrinas que a tacan á la propiedad y  á la fa­
m ilia .

Niega que  las Córtes puedan d eclarar si la socie­
dad Internacional es m oral ó no, porque esto equ i­
valdría á fo rm u 'ar una  sentencia , cosa que no p u e ­
den hacer las Córtes sin u su rp a r sus a tribuciones á 
los tribunales de ju stic ia .

R ecuerda la constitución  de los diversos países de 
E uropa, en los cuales uo se ha disuelto  La In terna­
cional á pesar de estar facultados los Gobiernos p a ­
ra ello.

Explica eUo diciendo que allí consideran inú til y  
perjudicial la parsecucíon.

Concluye pidiendo discusión y luz para ven cer á 
La Internacional.

El Sr. Alonso Martínez rectifica.
Empieza felicitándose de las doctrinas expuestas 

por el Sr. Montero Rios en nom bre da la parte del 
partido  progresista-dem ocrático procedente del a n ­
tiguo partido progresista histórico.

C ontinúa exponiendo las doctrinas que m anifestó 
en su discurso, las cuales, á ju ic io  del orador, no 
han sido refutadas.

Sostiene la teoría de que los derechos in d iv id u a ­
les sou lim itados, y de que el Estado tiene derechos 
tam bién .

Deduce am bas cosas dei Código penal, para lo 
cual lee algunos artículos.

Sostiene que la moral pública es la moral católica 
consignada en  el Decálogo.

R ecuerda la conducta seguida por el Gobierno en 
los Estados-Unidos que  no tolera á los m orm ones y 
ha procesado á s u  pontífice Ju s t.

Se lam enta de las continuas infracciones de la 
ley que se llevan * cabo, y dice que quien  da e jem ­
plo tan funesto son los diputados en p rim er lugar, y 
el Gobierno despues.

Concluye diciendo que La Internacional es u n  
grave peligro, pues en un  dia determ inado  puede sa­
c a r de los talleres m illones de obreros y lanzarlos 
sobre la sociedad, como en los prim eros siglos sa lie­
ron los bárbaros de las selvas y se lanzaron sobre 
E uropa.

El Sr. Velera se levanta tam bién  para con testar á 
a lusiones personales.

Hace la historia  de esta larga discusión.
Manifiesta su completa conform idad con todas las 

teorías expuestas por el Sr. Cánovas.
Dice que siente que  no puedan form ularse en un  

m anifiesto para firm arle.
Ataca á La Internacional y la hace responsable de 

los crím enes de París.
Exam ina rápidam ente las doctrinas de los in te r -  

nacicnalistas.
Dice que son a teo s, y  que  no creyendo en Dios 

no pueden se r  ni buenos ni honrados.
Asegura que el ateísm o de La Internacional es 

grosero, sensualista  y lleno de asquerosos errores.
C ontinúa esponíendo pruebas para dem ostrar la 

ium oraiidad de todas las doctrinas de La In te rn a ­
cional.

Se estiende exam inando la naturaleza de los de­
rechos individuales y las atribuciones del Estado en 
la sociedad.

Afirma que las doctrinas expuestas por La In ter­
nacional sou penables ante el Código , y  que  por 
consiguiente los tribunales de ju stic ia  pueden in te r­
v en ir en los asuntos de esa sociedad.

Niega á las Córtes el derecho de tachar de in m o ­
ral á La Internacional, á pesar de que es m uy clara 
y paten te  su  inm oralidad.

Concluye el Sr. Velera diciendo que  el voto de la 
proposición que  se discute no tiene más objeto que 
ex c ita r al Gobierno para que á su vez lo haga al m i­
nisterio  fiscal, para que  nadie se salga de la ley n i 
def Código.

El Sr. Pi y  Margall rectifica errores de concepto 
que le han sido a tribuidos por los oradores que han  
terciado en el debate.

C ontinúa á la hora en  que cerram os este a lcance . 
El debate no lleva traza  de te rm in ar.
Los Sres. Rodriguez, Salm erón y Montero Rios, 

tom an notas, sin duda para rectificar.
Es casi seguro que no hable ya hoy et Sr. Ruiz 

Zorrilla, del cual se esperan  algunas declaraciones.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(Do la Agencia Fabra.)

L ó n d r e s , 6 .— E l m inistro  de Negocios extranjeros 
ha dado aviso al com ité de tenedores de fondos e s­
pañoles de que  el represen tan te  inglés en Madrid 
tiene órden de som eter oficiosam ente al Gobierno 
español las resoluciones de dicho com ité.

N c e v a - Y o r k ,  5 .—El p re s id en te , Sr. G r a n t , ha  
m andado que se cum pla ex trietam en te  la ley con tra  
la poligamia en el estado de U lach (Mornunes) sin 
a tender á consideración alguna.

P a r ís ,  6 .— C ontinúan las negociaciones en sentido 
m uy favorable en tre  los Gobiernos de París y  Lón­
dres para m odificar el tratado de com ercio con In ­
g la te rra .

El prem io del oro es de 20.
Hoy se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 37‘33.
El 5 por 10* id. á 94‘7S.
El español in te rio r á 29‘18 li2 .
Idem  ex terio r á 33 5[8.
L ó n o r e s ,  6.— A prim era  hora se cotiza:
El 3 por 100 español á 32 7(8.

B e r l ín , 6.— El Consejo federal alem an ha aproba­
do el proyecto presentado por el Gobierno sobre la 
in troducción  de m oneda de oro.

L óndres,  6 — Han cerrado los fondos:
Ingleses, á 93‘00.
Franceses, á  54 7j8.
Españoles, á 33‘00.
Ei prem io del em préstito  español es de 1 7iS 

á 2 4[8.

( r e c ib id o  k  LAS SEIS DE LA TARDE.)

P a r ís ,  6.—Casi todos los periódicos se ocupan del 
proyectado im puesto de 48 por 400 á  la deuda es­
p añola .

El Diario de los Debates confia que el Gobierno 
español no insistirá  en  su  propósito, que dicho pe­
riódico cousidera perjudicial al créd ito  de España.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 400, publicado, 29-25 y 

y 30; pequeños, 29-30 ; á plazo, 29-40 fin cor. fir.
Renta perpétua ex terio r, a l 3 por 100, publicado, 

34-50 y 60.
Resguardos á la suscricion de los 600 m illones, 

p u b licad o , 34-85 y 60.
Deuda del personal , no publicado, 32-60 d.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ,, 6 por 400 in te ­

rés an ual, publicado, 79 90, 95, 85 y 90.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 34 de Enero 

de 4872, pubíicado, 98-40 y 97-73.
Obras públicas de 4.“ de Ju lio  de 4858, de 2,000 

reales, publicado, 5 9 -0 0 ; oo publicado, 58-50 p.
Obligaciones generales por fe rro -carriles de 2 000 

reales, p u b licad o , 56-99, 6 0 , 80, 90, 85, 90 y 
57-00.

Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 rs ., publicado, 
56-60.

Acciones del Banco de España, publicado, 484-00; 
no publicado, 483-00 p.

Ayuntamiento de Madrid
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Paiece que e a  el convento de Santa Clara da  Za­
m ora se ha desarrollado la v iru e la , con carác te r ep i­
dém ico, habiendo rallecido uoa religiosa de dicha 
enferm edad.

Según El im parcia l, para p ro cu ra r que  el m al no 
adquiera  m ayores propuruioiies, ha dispuesto el go ­
bernador que des de las com unidades que se bailan 
establecidas en dicho convento sean trasladadas á 
otro de Toro, por no haber en Zam ora local á propó­
sito para el objeto.

Estas son las consecuencias de la aglom eración en 
u n  solo convento de una ó m ás com unidades, cada 
una  de las cuales tenia el suyo propio de que les ba 
privado in justam ente  la revolución.

La Correspondencia da cuen ta  en los siguientes 
térm inos de hallarse am enazado el archivo de Alcalá 
de próxim o hundim iento;

«Ayer, d ice, estuvo visitando el archivo cen tra l de 
Alcalá de Henares, e l  señor m inistro  de Fom ento, 
acom pañado del d irec to r general de Instrucción  p ú ­
blica, de los eficiaies de dicha dependencia, Sres. Pi­
catosto y Bañares y del a rqu itec to  Sr. U rquijo . El 
objeto de la v isita e ra  reconocer el edificio , que se 
encuen tra  en inm inente  peligro de ru in a , por lo que 
el Sr. Montejo pedirá un  crédito  á las Córtes para 
recom poner tan  m onum ental edificio. Todo esto se 
hará  b revem ente por la urgencia del caso, jjen vista 
del peligro que corre el m encionado archivo.»

Así anda hoy todo en España.

Parece que  an teayer se reun ieron  en el paraninfo 
de la universidad como unos mil estud ian tes de to ­
das las facultades, con el objeto de c rea r u n  Con­
greso nacional de estud ian tes. Después de algunos 
anim ados debates sobre el objeto y carácter del fu ­
tu ro  congreso, dice el periódico de qu ien  tomamos 
esta noticia, se acordó que cada facultad nom brase 
una  comisión com puesta de tre s  individuos para 
form ular las bases. El domingo próxim o hab rá  o tra  
reun ión , presidida por los represen tan tes de todas 
las facultades.

Para que el cuadro  fuese com pleto , m ien tras los 
estudiantes discutiesen  en el congreso, sus profeso­
res debían  dedicarse en  las clases á estud iar.

Anoche publican  algunos periódicos el siguiente 
despacho:

WASaiaaTON, (sin fecha '.— M adrid , 4 .— El m inis­
tro  de  España at m inistro  de Estado:

Acabo de d irig ir el siguiente telegram a al espitan  
general de Cuba, hácia el que llamo la atención de 
V. E. El secretario  de Estado m e ha m anifestado que 
consideraba el vapor Uornel propiedad am ericana, 
no pudiendo ser considerado p irata  según el derecho 
in ternacional, aunque  reconozcan el nuestro  de d e ­
clararlo  tal si hubiese sido apresado en  esta ju r is ­
dicción m arítim a.»

En vista de los térm inos del an te rio r despacho, 
cree un  periódico que el Gobierno de las Estados- 
Unidos no puede menos de haberse atenido á  infor­
m es erróneos al adoptar la an terio r resolución.

Parece qne el Sr. Valbuena desiste da p resen tar 
la proposición suicida pidiendo la disolución del 
Congreso, que an teayer se había anunciado form u­
laria  en U sesión de ayer. Mas vale asi, porque ni 
sus amigos habian  de vetársela.

C n periódica dice que no tiene fundam ento  la no­
ticia que ha c irculado estos dias do que  van á ser 
relevadas las autoridades de la isla de Cuba.

cion de las C órtes, ni al Sr. Ruiz Zorrilla ni á nadie, 
y  reiteran  q u e  las prácticas constitucionales se ob ­
servarán  escrupulosam ente. «Pero es el caso, añade, 
que cada día es ménos probable que puedan d iscu­
tirse los presupuestos, y por consiguiente, al le ro ii-  
na r el actual ejercicio ol déficit habrá alcanzado 
proporciones espantosas. Y la responsabilidad de 
este desaguisado es de todos los revolucionarios.»

La Correspondencia niega que  se tra te  de tra s la ­
dar al brigadier Corbalan, com andante general de 
Lérida.

Según La Epoca las personas allegadas al palacio 
de D. Amadeo niegan que haya ofrecido la d iso lu-

Un periódico considera im portantísim o el trabajo  
de revisar los espediente» del personal, con el fin de 
in troducir en la organización del ejército  las m és 
saludables reform as á que  parece se ha dedicada el 
m inistro  de la G uerra, y le desea el éxito m ás com ­
pleto, porque mal podría el e jército , dice, com batir 
la anarqu ía  y el desórden, si el desórden y  la a n a r­
quía no hub ieran  sido desterradas de sus filas.

Hay precedentes funestos y contagiosos que d ifí­
cilm ente se d estie rran  una vez enaltecidos.

A propó.'íto, m erecen leerse Us siguientes quejas 
de E l Correo M ilita r, no incom petente  en la m a­
teria:

(Dtcese que el señor m inistro  de la G uerra va á 
p resentar á las Córtes un  proyecto de ley referente 
al ingreso en el ejército.

Ignoram os las reglas que  se establecerán  en d i ­
cho proyecto; pero desearíam os encerrasen  un fon­
do grande de equidad y de ju stic ia , pues desde hace 
m uchos años el ingreso cn  el ejército  se efectúa de 
veía te  y  cinco m aneras d istin tas, dando por re su l­
tado que hasta llegue el d ia del a rrepen tim ien to  
para los que en buena ley  com enzaron y  siguieron 
su carrera.

Es una cosa m uy sensible, m uy  dolorosa y  sin dis­
culpa alguna que un  paisano siente p la za  de coro­
nel, m ientras que un  ten ien te  coronel, con b r illan ­
te hoja de servicios, te  vea obligado á ped ir su  r e ti­
ro por no poder co n tin u ar en las filas á causa de las 
m uchas fatigas ó gloriosas heridas recib idas en de­
fensa de la m adre pátria.

A los paisanos que qu iera  favorecer un  Gobierno, 
favorézcalos enhorabuena con destinos civiles en 
arm onía con la posic ión ,carác ter y  conocim iento de 
los agraciados; pero de ningún modo puede ni debe 
conceder empleos m ilitares que , adem ás de re d u n ­
d a r en perjuicio de tercero , rebajan  hasta el últim o 
estrem o la carre ra  de las arm as y establecen odiosos 
privilegios en pró de la nu lidad  absoluta, h e rm an a­
da tal vez con el pernicioso ejem plo.»

Parece que el regim iento  lanceros de Santiago ha 
salido de Alcalá de H enares en dirección á Ocaña y 
C iudad-Real, en cuyos puntos quedará  de guarn i­
ción, relevando ai de la Reina, que ha sido destina­
do á la p rim era  de d ichas ciudades.

Diue un  periódico, que  an teayer estuvo á v isitar 
al presidente del Consejo de m in istros, Sr. Malcam­
po, el duque de la T orre.

Se designa para  m in istro  de Méjico en España al 
Sr. Lafragua, m agistrado de la suprem a córte de 
Justic ia  de aquella república .

constitu irse aquella  abandonó el salón sin  dar c u en ­
ta de sus actos.

El periódico que publica esta noticia, añade que 
no se han reunido m as que  18 d iputados.

Ayer tomó posesión del cargo de juez  de prim era 
instancia del d istrito  de la audiencia, el Sr. .Mansl.

Dice L a  Cerrespondencia  que apenas habia te r­
m inado ayer el Sr. Rojo Arias sus indicaciones en el 
Congreso respecto al expediente que habia pedido, 
sa dió cuen ta  de haberse  recibido dicho expediente.

Como el Sr. Mochales, dice L a  Correspondencia, 
es d irec to r general del patrim onio real y nójefe eco­
nómico de Palacio, cuyo cargo ejerce el Sr. Salcedo, 
no debe ser c ie rta  la noticia que da un  periódico de 
que el Sr. Pinillo reem plazará al Sr. Mochales en  di­
cho destino.

La d iputación  provincial de O rense se ha decla­
rado en sesión perm anen te  para juzgar la conducta 
de la com isión provincial, que  en el m om ento de

Parece que el m inistro  de U ltram ar, Sr. Bataguer, 
ha propuesto al Consejo de m in istro s ,y  ha sido apro­
bado el pensam ien to , la creaccion de una m edalla 
para recom pensar m éritos de todos los voluntarios 
que han prestado servicios en Cuba á favor de la 
causa nacional.

Ayer m añana salió de Barcelona para C artagena la 
fragata Mendez N uñez, que q u edará  en situación es­
pecial.

El d iputado por la provincia de Málaga, Sr. La- 
fuente Casam ayor, pidió ayer el expediente de ap ro ­
vecham iento de las salinas de F uentep iedra , que  pa­
rece ser un expediente curioso.

Es decir, oscuro, ó tal vez negro.

Creemos q ue , como se dice en  una proposición 
presentada al Congreso, es ju sto , legal, equitativo  y 
conveniente, igualar en el pago de sus haberes á las 
clases pasivas de  todas las provincias de España.

El espectáculo que se está presenciando de p ro ­
vincias donde en siete meses no se ha dado una paga 
á las clases pasivas, m ientras en  otras cobran casi al 
corrien te , dice un  periódico, que no puede tolerarse 
por más tiem po.

No es la equidad ni la ju stic ia  lo que  distingue á 
los Gobiernos revolucionarios.

PARTE OFICL L.
La Gaceta de hoy publica varios decretos del mi­

nisterio  de Gracia y Justic ia  nom brando magistrado 
del T ribunal Suprem o, en una  plaza vacante, á don 
Ramón Diaz Vela, regente cesante de la Audiencia 
de Valencia, y  autorizando al m in istro  de Gracia y 
Justicia  para q ue , de acuerdo con el de Hacienda, 
presente á las Córtes un  proyecto de ley concediendo 
la pensión v italicia de 1,500 pesetas anuales á doña 
María y doña Tadea Lspeña, herm anas del juez  de 
prim era  instancia de Arnedo, m uerto  en 2 de Fe­
brero  de 1866 cum pliendo los deberes de su cargo.

Por otros decretos del m ism o m inisterio  se co n ­
cede rebaja en las penas im puestas á Cayetano Bu- 
jeiro , Bartolomé Serra, Basilio García y Pelegrin R i­
sueño, condenados por las Audiencias de M adrid, de 
Mallorca y  Albacete.

PARTE EXTRANJERA.
De una  carta  da Bruselas tom am os lo siguiente : 
«Nob'es y  generosas tentativas que  so hacen en tre  

nosotros en  favor del bien y de las verdaderas teo ­
rías c ristianas.

7  Hoy puede decirse que esas ten ta tivas no están 
c ircunscritas á Bélgica. Del exceso del m al; d e l f f t n - ■ 
m inencia del peligro, ha nacido, sino el rem edio, é 
lo menos Us aspiraciones hácia el rem edio. Este e s­
tado de cosas se persoóiflca en efecto en una asocia­
ción católica ya vigorosa y que prom eie tener on  
buen porven ir, y que se ittu U  Asuciaeion de las so­
ciedades obreras católicas betifás.

£1 doniiago ú ltim o esta asociación tuvo ju n ta  ge ­
neral en nuestra antigua c iudad  un iversita ria  de 
Lovaina. Más de ochocientos indiv iduos, la flor de la 
caballei¡ia c ristiana de Bélgica, los hom bres de obra, 
de adhesión y acción asistían á d icha ju n ta ,  y de­
m ostraban con su  presencia cuán  sim páticos son á 
las clases obreras.

Esta federación es, propiam ente hablando, la an ­
títe sis v iviente de La internacional. Sostenida y 
apoyada por los hom bres de fé y de corazón, está 
destinada á oponer una fuerte  b a rre ra  al progreso de 
las ideas subversivas, y  a rran car al artesano y al 
bracero  de las culpables instancias de que a) p re ­
sente son objeto. Es, si puedo expresarm e así, una 
buena In ternacional, la la te rnac íuua l de la gente de 
b ien , de los católicos, con trapuesta  á La Internacio­
na l de la gente del ódio. No lim itará  au acción sola­
m ente á este país; qu iere  extenderse tam bién m ás 
allá de n uestras fronteras. Asi es que ha  en trado  ya 
en relaciones con las sociedades obreras católicas de 
Francia y  Alemania que habían tenido el honor de 
env iar dos delegados m uy  distinguidos á  la ju n ta  del 
dom ingo ú ltim o.

Ya era  hora de que  un  sín tom a consolador v in ie­
se en  Bélgica á agruparnos. Este síntom a se ha p re ­
sentado, y la Federación de las sociedades obreras 
ha aceptado la grande y apostólica tarea de acen ­
tuarla  y de hacerla  pasar al estado práctico en el 
dom inio de los hechos económicos é industria les. A 
la propaganda del m al es preciso oponer la del bien, 
y no cansarse jam ás de pelear en  el buen terreno .

La Union, periódico leg ítím ista, contestando al 
Figaro, que  habia asegurado quo el conde de Cham - 
bord pensaba abdicar en favor del conde de Paris, 
declara que  E nrique V no abdicará jam ás.

NOTICIAS GENERALES.
Con g ran d e  sa tis facc ió n  hem os leído  lo s e lo g io s

que los periódicos de Venecia hacen de nuestra  
com patriota la señorita  doña R. Cortés, ajustada ac­
tualm en te  como artis ta  en el teatro  de la Opera de 
la capital del Véneto.

La señorita  Cortés es hija de un  antiguo em igrado- 
carlis ta , para cuyo sostenim iento ha ten ido  que de 
dicarse  á  can tar en  los teatros.

N u rs tra  com patrio ta  debe de esta r dotada de 
grandes cualidades de a rtista , cuando los p e rió d i­
cos italianos hacen  de ella los elogios que  hem os 
visto .

Deseárnosle á la señorita  Cortés nuevos triunfos 
en su profesión, en gracia al laudable ebjeto que  al 
em prenderla  se propuso.

«Ei S ig le  Médico» tra e  e l s ig u ien te  e stad o  s a n i­
tario  de la sem ana a n te r io r ;

«Las enferm edades siguen re in a n d o , como en la 
sem ana an te rio r, de la m ism a índole ca tarra l y 
reum ática. Así es que hay m uchas calen turas de 
esta especie : con tinúan  las afecciones catarra les co­
mo los corizas, las ofta m ías, las toses y ronqueras, 
las fiuxiones y  los dolores de carácter reum ático  y 
nervioso. No escasean las irritaciones g astro -in tes- 
tinales de carác te r ca tarra l y  bilioso, en tre  otras las 
d iarreas, las d isen terías y las lien terías; no se han 
estinguido por com pleto las in te rm iten tes, presen­
tándose algunos casos de cuartanas y de e rrá ticas. 
Por ú ltim o, se han observado algunos enferm os de 
p leu resías , b ro n q u itis  y  perineum onías.

i La m ortandad fué poco m ás ó m énos la misma 
que en el últim o estado san itario .»

P arece  q u e  hoy se p re se n ta rá  el e m b a ja d o r  de
Francia á D. Amadeo, para- en tregar la carta  de; 
presidente de la república francesa, S'r. T hiers, dan- 
do gráóras por el Toisoo d e 'o ro  que le ha sido cúq.  
ferido;

C | dom ingo  12 de N oviem bre á  la u n a  de la  
tarde ten d rá  lugar en el Paraninfo de la U niversidad 
Central el acto de1a  repartic ión  de prem ios adjudi­
cados en  la exposición a r tb t ic a  é  ind u stria l ce leb ra­
da por la sociedad el Fom ento de las A rtes.

Los periód icos e x tra n je ro s  d icen  q u e  d o s  e x ­
ploradores han descubierto  un  m ar polar á rtiso . Un 
despadho de Tromsoe, fecha 3 de O ctubre, expedido 
por el ten ien te  W eyprecht, de  ia m arina  alem ana, 
publica esta noticia, y  el ten ien te  de ingenieros aus­
tríaco  Payer añade que  penetraron  hasta  los 79 gra­
dos de la titud  Norte, descubriendo el m ar á rtico  li­
b re  de hielos, y llegaron á él en una  goleta n o ru e - 
guesa, que atravesó en tre  el Spitzberg y la Nueva 
Zeinblea. El m ar lib re  se extiende desde los 12 gra­
dos á los 60 de longitud. La m ayor an ch u ra  de ese 
m ar está á d icha la titu d , y en d irección del N orte se 
veian m uy pocos hielos.

Este descubrim ien to , hecho en el mes de Setiem ­
bre , perm ite c ree r que al fin se ba  encontrado  el 
paso Sep ten trional.

La d irecció n  de la Caja g e a e ra l d e  D epósitos
ha acordado los pagos que por señalam iento se ex ­
presan  á continuación para el dia 8 del ac tu al, de 
diez á una  de la tarde:

Por in tereses de nuevos resguardos, del 1,657 al 
1,676.

Canje por nuevos resguardos que no excedan de
3,000 pesetas por b illetes del Tesoro, del 151 al 170.

La te so re r ía  c e n t r a l  de la  H acienda p ú b lic a  s a ­
tisfará el dia 8 del actual los billetes del Tesoro ven­
cidos en 31 de Julio  últim o, cuyas fectu ras se hallen 
señaladas con los núm eros 359 á 365.

Tam bién satisfará el m ismo dia los bonos del T e­
soro am ortizados en 27 de Diciem bre ú ltim o , cuya 
carpeta  se halle señalada con el n ú m . 641, así como 
el cupón de bonos del Tesoro vencido en 30 de Junio 
ú ltim o, cuyas carpetas se hallen señaladas con los 
núm eros 545 á 567.

La te m p e ra tu ra  m áx im a fué  a y e r  en  M adrid  á
la som bra de 12,4, y  al sol de 13,7.

Según los partes recibidos, ay er llovió en Avila, 
Cuenca, G uadalajara, León, Palencia, Segovia, Soria, 
T eruel y  Zam ora.

La recau d ac ió n  p o r e l a rb i t r io  sob re  a r tíc u lo s  
de com er, beber y  a rd er im portó an teayer 24.607 
p e se ta s , 59 cénts.

PARTE RELIGIOSA.
S a k t o s  d e  a o T .  S a n  Anlonino y  compañeros m ár­

tires, y  S a n  Florencio, Abad.
S a n t o s  d e  h a ñ a r a . S a n  Dionisio Areopagita.

CIL IO S.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la parro­
qu ia  de Santa M aría, donde term ina  ia novena de 
N uestra Señora de la A lm udena; á las diez será la 
Misa m ayor con serm ón que  pred icará  D. Vicente 
López de Lerena, y p o r la tarde  en los ejercicio», 
será o rador D. Mariano Yagüe.

Como ú ltim o dia de Jubileo  se hará  procesión con 
el Santísim o Sacram ento antes de reservar.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra  Señora del 
Rosario en  Santa Cruz é en las m onjas Catalinas.

I • ■ ■, ' : ; r - r .................... •a a
Im pren ta  de E l  P e n s a u i e r t o  E s p a ñ o l ,

Pelayo, 34, 
á '' cargo de R. Labajos y  A renat

E B i
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PASTILLAS DE BELMET

R em edio acred itad o  c o n tra  la tis is  y toda  c lase  de  toses y  afecciones del pecho.

En el espacio de tres años son infinitas las curaciones ob tenidas por las P astillas de 
Belmet m edicam ento hasta hoy el único para com batir tan  penosos padecim ientos. El 
sinnúm ero  de cartas que d iariam ente  recibim os de profesores m ódicos, farm acéuticos y 
enferm os, nos im pide publicarlas en la prensa; y  si bien irem os dando á luz una  cada 
m es coleccionarem os las m és in teresan tes an u n  librito que rem itirem os gra tis  á qu ien  
lo so’licite , y en el cual acom pañarem os la h istoria  y  descubrim iento  da la benéfica p lanta  
de donde se extrae el principio esencial de que se componen las P astillas de Belm et y la
m anera de usarlas. , . ,

— Carta que nos dirige el Sr. G im beu, abogado de la ciudad  de A licante;
«Muy señor mió: Hace m as de dos años venia padeciendo u n a  tos pulm onal que  me 

causaba el m alestar que puede Vd. com prender. Cuantos rem edios me han aplicado los 
m édicos, ninguno me fue propicio, hasta que, m archándom e á C audete, el jóven médico 
de esta población me recetó las P astillas de Belmet, y á los pocos dias de su  uso, encontré  
un  notable alivio y cam bio mi dolencia, que hoy, gracias á tan  buenas pastillas, me en ­
cuen tro  com pletam ente bueno. Le escribo estas lineas como un testim onio de mi g ra titu d , 
y para que haga público este caso en bien de la hum anidad.

«Queda suyo afectísim o seguro serv idor, A g u stin  Cano Gimbeu, calle Teatinos , n ú -

^ A h o r a ,  enferm os y profesores form en el ju ic io  que gusten , lim itándonos á da r las se­
ñas da los’ interesados, para los que gusten  tom ar m ás datos sobre el particu la r.

Las Pastillas de Belmet se expenden en M adrid, en las farm acias de D. Vicente Saiz y 
D. Félix Montero, caite del Pez, núm . 9, y Corredera A lta, núm . 3, los cuales se en ca r­
gan de su  rem isión á todas partes. . . .  , ai*

Precio de la caja: 30 rs .— En los pedidos de seis cajas en adelan te , se rebaja  el 25 
por 400.

N o t a . Todas las cajas que no lleven las firmas de Saiz y  M ontero , y  adem ás la Uto • 
grafía del pastor que va al respaldo de cada caja, son falsas; lo cual ponemos en conoci­
m iento de todos nuestros depositarios y  enferm os que de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.

Albacete, S r. M artínez, farm acia.— Alicante, farm acia del Sr. Rodríguez H ernández. 
•Alcoy (Alicante), farm acia del Sr. Alfonso, Mayor, 8 .— Alm endralejo (Badajoz), d rogue- 
1 del Sr. González.—A lm ería, farm acia del Sr. Vivas.— Atea (Alicante), D. Juan  Ripoll.

 Xvila, farm acia del Sr. R odríguez.— Bailen, Sr. Albornoz, fa rm ac ia— Búrgos, farm acia
del Sr. Barrio-Ganal.— Barcelona, Dr. Fortuny , farm acia de M onserrat, Sr. A guilar, Ram­
bla del Ceotro, 37, y el Sr. Borrell, Conde del Asalto-— Bilbao, farm acia del Sr. Pinedo,

 C oruña, droguería de Bescansa.— Cádiz, farm acia del Sr. Marios, San F ra n -
cUco 25.—Ciudad-Real, farm acia del Sr. Rios, Cuchillería — Córdoba, farm acia de Avilés. 
— Cartagena, droguería del Sr. Rizo.— Ferrol, Sr. Galan, farm acia —Gerona, D. J . Vila, 
farm acia de Sam bola.— Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farm acia.— G ranada, farm acia del 
S r Perez Rubio, Puente del C arbon .-Jaen , farm acia del Sr. H iguera, sucesor de A lvar.— 
Jerez de la F ron tera, Sr. R evuelta, d ro g u e ría .-L a  Carolina (Jaén), farm acia del Sr. Pa­
dilla — Las Palmas (Canarias), farm acia de las herm anas Bernestes.— León, Sr. Merino, 
farm acia.— Logroño, farm acia del Sr. Zubia.— Linea de G ibralU r, Dr. Reina.— Haro (Lo­
groño), farm acia del Sr. Baltanás.— Lorca, S r. Egea, farm acia.— Málaga, farm acia del 
S r U trera — M adrid, farm rcia úe los Sres. Sim ón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Arenal, 2; ü lz u rru m . Im perial, 1; Rodríguez H ernández, Mayor, 29; F e rrer, Mon­
te ra , 51; Borrell, Puerta  del Sol; .Moreno, Mayor, 93; N avarro, Atocha, 134; Ju s t, 
Peligros, 4, farm acia.— M urcia, farm acia del Sr. M artínez.— O viedo, farm acia del señor 
M arlinez.— Palencia, farm acia del S r. Fuente», Mayor, 114.— P am p lo n a , farm acia del

na

Sr. C olm enares, Bolserías, 18.— Pontevedra , viuda de E stévez, farm acia.— Rivadeo, se ­
ñor M ira.— Santa Culoma de Farnés (Gerona), farm acia del Sr. Ilascar.— Torrelavega 
(Santander), farm acia del Sr. López.— Santander, Sr. Cuesta , farm acia. A tarazanas.— 
San Sebastian, farm acia del Sr. Usabiaga.— Santiago, farm acia del Sr. Blanco N avarre te. 
— Salam anca, S r Villar y Pinto, farm acia.— San Fernando (Cádiz), Sr. G im énez, farm a­
cia.— C iudad-Rodrigo (Salam anca), farm acia del Sr. F u en tes .— Sevilla, en T riana, far­
m acia del Sol, Sr. Delgado.—Soria, Sr. Mongo, farm acia.— A n teq u era , Sres. Espejo y 
com pañía.— Toledo, Sr. D uque, farm acia .— Talavera de la Reina (Toledo), farm acia del 
Sr. Lizana.— Torrijos (Toledo), farm acia del Sr. Reanzon.— T ortosa, farm acia de Querol. 
—Tuy, Sr. Amoedo, farm acia.— Valencia, farm acia del Sr. F ab iá , San V icente.— Valla- 
dolid , farm acia del Sr. Reguera — Vega de Pas (Santander), farm acia del Sr. Pelayo.— 
Vitoria, farm acia del S r. Arellano, Postas 7 .— Zam ora, Sr. Alonso N arbon, farm acia.— 
Zaragoza, droguería del Sr. Jo rd án , plaza del Mercado. (Núm. 3 4 3 .-4 .^

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S  f

V E L O U T I N E  FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

H IP A L P A B I^ E , U fV lS lB X E  Y  ADHEREIVTE
Dá il entU fre tcn ra  v tra D ip aren c ia . — S fr. la  caja com pleta con borla en Paría,

En EspaBa, 22 r*. — INVENTOR C harlen  FAY, parfumeur, 9, rué da la Paii, Pañis.
E n  e a d o  c a ja  h a y  u n a  o o t ie ia  c o b re  e l  u to  d e  la  V E I .O Ú T I N E ,

La Agencia f ran co -e sp a ñ o la , 3 1 , calle del Sorito en U ad rid , s irre  Ic i ped idos.

_ |D o p ó sito s  en Madrid : Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, F rera  y Felipe 
Morales. En provincias, los depositarios de la Agencia franco española.

E L  E S P I R I T U  C A R L I S T A
»0R

D. VICENTE DE MANTEROLA.
Este in teresantisim o folleto s« halla de vex ta  en  Madrid en las lib rerías de Oiamendi, 

Tejado, López, Aguado, San M artin , D urán y Cuesta.
Los pedidos de provincia se d irig irán  al ed ito r D Antonio Perez D ubrull, calle del 

Barco, núm . 9 p rim ero, cuarto  tercero , M adrid, acom pañando el im porte.
Precio: DOS REALES en M adrid, y  DOS Y MEDIO en provincias, franco de porte.

PASTILLAS PECTORALES DE KEAT1N6.
Este rem edio universal es actualm en te  el m ás apreciado del público, contando ya 

m ás de 50 años de constante éxito. En China é India tiene la m ayor nom bradla para  cu­
ra r  la tos, asm a y  afecciones de la garganta y pecho. Es á la vez agradable y eficaz, y 
no contiene opio ni ningún otro producto deletéreo , y asi pueden tom arle sin  riesgo íú 
personas m ás delicadas.—Véndese en las farm acias inglesas y  españolas, en cajas da 
cartón  y de hoja de lata de varios tam años.— Precios, 18 y 8 rs.

POLVOS INSECTICIDAS DE KEATING.
Son del todo inofensivos para los anim ales dom ésticos, y no tienen 

rival para d e s tru ir la s  pulgas, ch inches, cucarachas, cínifes, m osquitos 
y  toda clase de insectos.— Véndese en  paquetes, frascos y  cajas de hoja 
de lata. Asegurarse, q u s  estas preparaciones ílavan esta m arca de fá - ' 
brica.

Véndense en todas las farm acias y d roguerías.— Precios, 16 y  8 re a ­
les.— En M adrid, por m ayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
m enor, Sres. Moreno Miquel, Borrell, herm anos, Escolar, Sánchez O ca- 
ña  y  Ortega.

LONDRES, T. K esting, 79, St. PauPs C hurch yard.

X B A I ff i  M A U K  
hXRCX 

DE rXRRICA.

A . iGuidado con i»a Falsificaciones!

SALUD Y E N E R G ÍA  Á TODOS LOS EN FERM O S.
Logrados sin medicina, purgantes, ni gastos, por la deliciosa

HARINA DE _  LA SALUD.

REVALENTA ARABIGA DU BARRY 
de Londres.

(P rcB U d s «■ U  RiXF«M«tM d t  R sc T i-Y e rk , 1S&4.)

cORA radicalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del bigado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y b ilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de toe nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, gripe, falta de frescura  y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

BUa es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como p ara  las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  más que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

K x l r a « t «  á «  7 9 , 0 0 0  e iu -« eS * B es, r e b e l d e *  á  t o d e  e t r o  t r « t« i i i i e B te .

Certificado núm . 68,614 de la  señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de un  m al de hígado habia caido en u n  estado de a te -  

■nacion que  habia durado  siete años. Me era  en teram ente  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
lodo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba co n tín u a- 
M n te  desvelada, y  m e hallaba su je ta  fc una  agitación nerviosa insoportable que me h a - 
oA andar horas en teras de un  lado i  otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. Bl ru ido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz de m i doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo uoa  tristeza m ortal, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habian prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido loda esperanza de cu rarm e, quise p robar su harina  de salud. La Revalenta 
a ráb iga, ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he  recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor d uque  de Pluskou, m ariscal d é la  córte , de una  gastritis.— 
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine d e s is te s .— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N ú m . 44,816.— El señor Arzodíácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N úm . 46,218. El coronel W ataon, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N úm . 63,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Sain t Micbel, en París, de una  tisis pu lm onar, después de h ab er sido declarada incu­
rable en 1866, no quedándole máfl que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con una  com pleta sa lud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de u n a  gastralgia ó irritación  de estómago, que 
le babian  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1¡2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 ra .; 2 lib ras, 34 rs.; 6 lib ras, 80 rs .;  12 libras, 170 ra .; y  de 24 li­
b ras, 390 rs .—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riT lie p ad a  p o r  S. M. ia  R eina  de  In g la te r ra .)

A limento esquisito, em inentem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando lo» nervio», 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de  1868.— No puedo m énos de m anifestar * 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de R eva len ta  
á mi señora. Muchos años hacia que  padeoia de agudos dolores in testinales, y  de in­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha  quedado completamenM  
restablecida — V icertk M otaro.

En polvo, en caja» de 12 tazas, 12 r».; de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 1 %  tazas, 80 rs ., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.
Lisboa: H . Dubeuai, rú a  ds Prada, nú m . 11, y generalm ente en casa de todo» i»* 

droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

Ayuntamiento de Madrid




